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SALE UNA VEZ AL MES. 


Núm. 1. 


ADVERTENCIA. 

La administración del periódico, deseando 
cumplir religiosamente los compromisos que 
tiene contraidos con sus suscritores, espera 
que estos harán las oportunas reclamaciones 
de los números que no hayan recibido diri- 
giéndose á su administrador D. Vicente Cos- 
ta, calle de San Francisco, núm. 21. 

Los trabajos literarios y de doctrina que 
deban merecer los honores dé la publica- 
ción,, como así mismo los cambios de los pe- 
riódicos de nuestra doctrina, podrán diri- 
girse á la redacción del periódico, calle de 
CastaOos, núm. 35. 


ALICANTE, SO DE ENERO DE 1874. 


LA OBCESION. 


Entre los escollos que pueden encontrarse 
en el estudio de la ciencia espiritista, la ob- 
cesion es quizás el principal y mas temible, 
ú donde van i estrellarse por desgracia casi 
todos los neófitos que, sin norte ni guia, 
quieren navegar por el ignoto mar de los 
esperimentos y feuómenos, rehusando los sa- 
nos consejos de la esperiencia. 

Todos tos estudios tienen sus inconvenien- 


tes, que quedan grandemente recompensa-' 
dos con las ventajas que proporcionan, y el; 
Espiritismo no podia eliminarse de cumplir 
esta inexorable ley; no habió de librarse dé' 
laépoca del aprendizaje y délas dudásy mar- 
tirios de la ignorancia. Desear saber es muy 
natural y plausible por añadidura; quererin- 
vestigar por Si mismo los variados fenómenos' 
espiritistas, sin qne la tutela ó la málá fé pue- 
da falsificar los hechos que deseamos conocer 
y estudiar, seria también mejdiVei'Uó llévase 
á los que asi proceden al camino de da per-: 
dicion. para que se dejen engañar. mas tarde p 
admitiendo en cambio por esta desconfianza 
ó este orgullo, una dirección espiritista tan' 
imperiosa como la del cruel padrastro, que 
niega absolutistamente el libre albedrío del. 
adepto y juega con él, como con la débil 1 
arista el viento huracanado. '■ 11 " " v 
Alian Kardec, nuestro querido Maestro; 
ha combatido siempre esa clase de edueacion 
espiritista que tiende á aislarse y ó buscar 
los fenómenos por el solo placer de matar el 
ftenpoóporsatislacer la MÍeníurinMu afición, 
que, fanatizando al creyente, le rebela con- 
tra el sentido común y le hace negar hasta 
las verdades mas inconcusas. Al seguir 
esta conducta aquel virtuoso sabio, solo 
le impulsó el noble deseo de evitar los dis- 
gustos que sufren tos obcecados, teniendo 
para esto la gran autoridad que le prestaba 
una larga y no interrumpida esperiencia sa- 
cada deltrato constante con miles de mé- 
diums. que á todas horas la consultaban, de- 
mandando su dirección y especialmente, del 
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espectáculo triste' que daban cok suskesvá- 
nos algunos de sos hermanos, buscando la 
Soledad y el aislamiento, «feo tos antiguos 
alquimistas, ijp papara encentrar lapfe- 
dra filosofal, pero mas bien para perder su 
libertad y sa razón. 

En el libro de los médjutps ijedan g¡ 
instrucciones á los qué ejercen él sacerdocio 
de la rebelación; pero estos, qne tienen la 
inap reciable fac ultad de mediani mizar . no 
gustan mucho dpi estudio y desprecian tan 
b uen consejero y leal amigo, vieñá b' 
lidaa con que producen los fenóme dos que 
halagan su amor propio, y entregándose por 
esfq completamente ciegos al empirismo, á 
la, práctica de la mediumnidad, sin conocer 
Iqs li^os que propagan y euseüan la doctri- 
na, y particularmente elque, dedicado á ellos, 
guarda pn tico, tesoro de observaciones ar- 
rancadas i los hachos por el ojo.; ayiqor de 
Kardecqpe quisp;preseryat de las contrarie- 
dadps que -suigeo á la iuespenoucia d« los 
médiiunade,}).uenaTo|.qDta4 1 :i 1 ,¡, \ 
vgilt. embargo, sus desvelos; su. constancia, 
baaido trabajo perdido, fnjtw.no saponado, 
luradngeueraliilad ig los que, desvanecidos] 
orgullosos,/ vanos con; lo que obtienen’ me- 
dianimicamcnte-, abandonan toda clase de es- 
Wio, creyendo,: locos, ; qua i; .el cííweiií que 
lee,eqgris. yaá saearl«s[dq todos )osapuros,i 
y .les hade responder e n todas ocasiones ¿lo, 
tes anteje,: Errados van por esa senda, 
y tan espuestos á.,«t turnaren, .qmaimdii y 
otroloinlbs tés- lamentos qne lanzan, ios que 
ya<sei;aburrdn dellaiposada féraU de un ob- 
ccsufv ile un impertinente compauero qup, 
domo Ivsombniiit ouer|io, np - abandona n) 
que hiá» «ttttnct dé gualanlides . encariñin- 
doteooa»ahas'pretensiones, alimentadas por 
él ;para subyugarle y haciéndole rebelde á 
todoCOndajo. -.'-lJ MÍ - :::¡1 
SiloamédiurasiqneseeqcucntTaii en tan 
lamentablecaso desean vivamente -librarse 
de estos pesados consejeros, y sor útiles-al 
raiaSo tiempoú la propaganda de la doctrina 
espiritista, no tienen otro recurso, ni pueden 
esperar otro remedio, que-el de estudiar con 
afan lasobrasdelMaestro, dando predilección 
allibin quemas arriba citamos, donde encona 
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trárán fotografiada su situación, por la q uo 
R han posado muchos incautos antes que ellos 
: y P° r te que desgraciadamente dendrán que 
1 posar todos aquellos que no quieren sujetarse 
á un plan ó los que no qnieraíoir las amo- 
nestaciones de los que conocen los peligros 
,que rodean 4a faltad. 

Los arcuIój'pfiváaSs sin un fin determi- 
nado y bneno y sin una entendida dirección, 
dan desast rosos res ultados; lOg ic o es que los 

-n, mWwmSjde ¿ue&e Ta t Pn y ajin la misma 
| réuin on id o&cesen, porque ía ' carencia de 
pensamientos fijoseiüoas concretas y claras, 
faltando objeto á sus trabajos, ha de dar oca- 
sión á los e-pjritasjngnetoncsy malévolos á 
mistificarlos, riéndose á placer de los que 
pretenden reunirse par'á algo gránelo , cuan- 
do onda preparan, nada Hacen y nada intena 
tan hacer. Seguir asi, hará desmayar, á, ¿pufi 
chos y pprdír lo féá no pocos de los que se 
ahó'^n eyj>ób;i'¿'güi:' J 'i“ waTti-si 9lip 
“Bér eópteitistanoms ser curioBO,smod>óe-i 
no, Para eep),., jo,n)ej.or : ef^aoey .coosta^v, 
teniente el bien por cuantos medios nps sea 
posible 1 y n ; os sn'gicra 'ndestra iHtelígbn 1 - 1 
otep amelándose co« tudaallli» permití M<ju o 
pjSnsem,4e!!misn)p.J5iod9 y ci^ancjj^ asi la, 
esfera ,dp accjon individua!, practicar las 

sublimes l mátí , iWs í ¿sO , r!lSÍ : ci}n'sáíi§i.'6 J y's'óü l 

Hadásconltaiprun del ninrlirío en las vivifeÓP. 
tas PiÍSj 5 as,.de\; ¡Evangelio, ¡.Jfijrp, ¡nmensp n 
grande como el mutído, cyyas hojas son las 
edades y cuyos caractérch'estín"fepfé'.ÍétitáJ 
dos por los dolores qiie pasa la humanidad en 
su penosa marcha hacia la perfección! 

La ti&lffl Srbien - ; wsteós el 

jj primer objetivo, el piinto culminante de 
I! nuestras mirasj r J>%áa, í j 3 cun| deben diri- 
girse todos Duestros esfuerzos; pero como el 
bien es mayor y mas fructífero á medida que 
mas lo conocemos, y cómo la instrucción es 
la palanca de Arquime-les que rcníueve todos 
los Obstáculos yderriba los rm'nosós edificios 
, déla preocupación y él fanatismo. daVO es 
qne el qne se instruye hace un Meo, qne'cs ! 
mayor coaodo lo practica, teniendo la virtud 
de poner lo que sabe á disposición del que 
ignora, como haría con una fibra de pan ante 
ij quien tuviese hambre. 


Asi, pue?,,qnien practicael bien é investiga 
los fenómenos espiritistas, esindíandp sos 
causas j sus efectos y deduciendo las leyes 
que rigen el mundo moral y llevan tan tem- 
pladas armas al combate que diariamente se 
sostiene contra la duda y el escepticismo, 
contra la desesperación y e! embrutecimien- 
to, ese puede cumplir con los múltiplesdefc- 
res quetieneelespiritista, sin verseámenudo 
espüestñ á tocar en esos bajos qne se llaman 
obcesiones y que tanta risa causa á los in- 
crédulos, víctimas también, sin saberlo, de 
la subyugación. 

El que pretenda tonterías, y quiera caminar 
solo dejando los andadores, y descubrir se- 
cretos, y saber historias, y curiosear sin co- 
nocer, y leer sin deletrear, y escribjr por su 
cuenta sin haber estudiado gramática, de- 
biera abandonar la empresa y no' meterse en 
¿I laberinto inextricable de ser regido por 
otrp voluntad que noes la suya, para espo- 
nerse á perderla, como sucede siempre que 
• nos empeñamos en locas y funestas em- 
presas. 

El espiritismo nodá instrucción al que no 
la tiene, no hace sabio al que,no lo es, no ha- 
ce rico al que no tiene un cuarto; soio hace 
buenos, sufridos, morigerados; solo consue- 
la, fortifica la fé, acrecienta la esperanza, 
endulza tostares de la vida, ayudándolos 
á sobrellevar, aplaca la ira haciendo conocer 
la humildad y la templanza. La revelación 
solo trata de hacer creer en la cxisteuciaeter- 
na, progresiva y perfectible del espíritu; solo 
tiende i dar una fé inquebrantable en la 
bondad y sabiduría de Dios, y solo procura 
arraigar en el hombre la consoladora creen- 
cia que hay un más allá y que los sufrimien- 
tos de hoy serán recompensados, Con esto el 
sér humanóse moralizará y se 'hará mucho 
mejor. 

Creer que viene á negar el trabajo dando 
á todo pasto— perdónesenos la frase— la 
ciencia infusa, es creer un solemnísimo dis- 
parate. El hombre ha de ir estudiando á la 
naturaleza para conocerla poco á poco, 
consignando en los anales científicos el rico 
tesoro de sus asiduas observaciones, base de 
la inducción con que dá vida por medio de su 


gran .genio, .eso? sqplos inspiradgs, á^as hi- 
pótesis geñesiácas, qne cr^n en- pl vacio ¿jé, 
ge grandeqne vjeoe el mañaoa á confirmar,! 
Sin eso, para qué habia venido el hombre al 
mundo! '' ' i'-'' - omso-j-ctM t-í, c. i-> 

Viftud'y trabajo. Practica constápteeneV 
bien y estudio profundo de la doctrina y dp 
las comunicaciones que.se reciban, son los 
medios mas á propósito para impedir qne la' 
mistificación venga, para inutilizarla én -cji— 
so que se nos haga y para evitar y aún com- 
batir la obeasióu. , V '-Vi 

A2STO.NIO LEI ESPWO. 


NUESTRO SISTEMA PLANETARIO: 


««i* • H. .• ■■■ 1 :iv.'ll 

Neptimo. . ' 

f»cion que han alcanzado los aparatos UBI/ 
eos, m siquiera á las minuciosas exploracio- 
nes de algún astrónomo afortunado; antesde 
ser visto, so eréis en Su existencia; es ' más, 
S« le buscó y se lo encontró en el lugar Dre- 
ciso donde debía hallarse. F 

Hé aquí cómo. En el niovimjeptq dfl lof 
planetas se notan ciertas perturbaciones oca T 
sionadas por la influencia que ejerce la ma-r 
sa del-Rjo sobré el otro, cuando se bailan 
bastanteaproximados para que la atracción 
se deje sentir sensiblemente. Esta influencia 
de la atracción de los cuerpos esté sometida 
á las dos leyessiguientpsde lpatraccioftimi- 
yersal, descubierta por Npwtow; .j., «y.; ¡ 

«La atracción es proporcional ájg mpsa.» 
sel poder de atracción de nn cuerpo, dismi T 
nuye proporcional mente al cuadrado de las 
distancias.» 

En el movimiento de Urano se habían no- 
tado ciertas perturbaciones que po podían éq- 
phcarse sin admitir la existencia de ptra pla- 
neta mas alejado aún que él del centró déí 
sistema; y so procedió á las investigaciones 
debidas para encontrarle up con ios te- 

lescopios, sino con el cálenle, no con lpS 
instrumentos, sino con la pluma. Un geóme- 
tra francés. II. Le Verrier, con la ayudado 
las observaciones sobre Urano publicada- 
bosta 1845 y fes que le proporcionó el obsers 
vatorio de París, emprendió ese .magnifico 
trabajo, y el éxito mas completo coronó su 
obra; halló los elementos aproximados del 


nuevo plahetáy publicó el resultado de sus 
trabajos el 31 de Agosto de' 1846, indicando 
basta e! lugar preciso en quedebia encontrar- 
se en aquella época, al Este de la constela- 
ción de Capricornio cerca de la estrella seña- 
lada en los catálogos celestes con la letra i 
del alfabeto griego. Un astrónomo prusiano, 
M. Galle, fue el primero que divisó el nuevo 
astro en el sitio designado por Le Verrier. co- 
municándole la noticia el 25 de Setiembredel 
mismo año. 

Al mismo tiempo que Le Verrier, otro geó- 
metra, Mr. Adams, obtenía por su parte en 
Inglaterra los mismos resultadosqueLe Ver- 
rier en Francia, pero como el inglés no pu- 
blicó sus notas basta, después del descubri- 
miento del planeta, no le han valido sus tra- 
bajos la gloria que-á Le Verrier, y si sólo bao 
venido á probar úna vez más el valor de los 
cálculos matemáticos y la perfección á que 
han llegado hoy las teorías astronómi- 
cas. 

Los descubrimientos simultáneos de una 
misma cosa por distintas inteligencias, sin 
que mediara entre ellas relación alguna vi- 
sible, son bastaote comunes en la historia. 
A últimos del pasado siglo. Cavendish se 
convencía por el resultado desusesperimen- 
tos que el agua no era. un elemento ó cuerpo 
simple como hasta allí se había creído bajo 
la fé de Aristóteles; Watt por su parte llega- 
ba á las mismas conclusiones aunque no se 
atrevió á manifestar su opinión, y al mismo 
tiempo que estos dos ilustres químicos lle- 
gaban á estos resoltados en Inglaterra, otro 
génio no ménos grande, Lavoisier, por medio 
de esperimentos análogos, demostraba que 
el agua es un compuesto de oxigeno y de 
hidrógeno. , 

Un tempestuoso dia del mes de Junio de 
1752, elevaba Franklin un cometa armado 
con una varilla metálica, y obtuvo abundan- 
tes chispas eléctricas de las nubes acumula- 
das sobre su cabeza; su teoría sobre la ac- 
ción de las puntas era verdadera: el 10 de 
Mayo uel mismo año, un físico francés, 
Mr. Dalibard, guiado por los teorías que 
Franklin había publicado, habia disnuestoen 
las cercanías de Paria una barra de hierro 
colocada vertical mee te, la cual por la in- 
fluencia de una nube cargadade electricidad, 
dió chispas suficientes para cargar algunas 
botellas de Leyden. 

' ' Otros hechos podríamos citar, pero sena 
desviarnos demasiado de nuestro objeto. Vol- 
vamos, pues, al asunto que nos ocupa. 

En razón al poco tiempo que ha trascurri- 
do desde el descubrimiento de Neptuno, y á 
la considerable distancia que de nosotros le 


separa, los datos positivos que se tienen so- 
bre ese planeta son muy escasos. 

Neptuno es completamente invisible á la 
simple vista. Su distancia respectoánosotros 
es 1100 millones de leguas en la época desu 
mayor aproximación, elevándose esa distan- 
cia á 1196 millones cuando el planeta se ha- 
lla en su mayor alejamiento. 

Su volumen es ciento cinco veces mayor 
que el de la Tierra; su diámetro 60.086,150 
metros, y su superficie 113,465.035,570 m¡- 
riámetros cuadrados. 

La distancia de Neptuno al Sol es: 
1,147.528.000 leguas; y su órbitaqúedes- 
pues de la de Vénus es la ménos excéntrica, 
ofrece un desarrollo de 7,170 millones de le- 
guas. La velocidad del planeta al recorrer 
esa inmensa órbita es de 5000 leguas por ho- 
ra, empleando para verificar su movimiento 
de revolución sideral 164 años, 228 días ter- 
restres. El año de Neptuno, es, pues, casi 
165 veces más largo que el terrestre, en 
cuanto á la duración de su dia no se conoce 
aún. 

En razón á la considerable distancia (jue 
separa á Neptuno de! Sol, la luz de ésta 
llega allá con una intensidad 1300 veces 
menor que á la superficie de la Tierra; ese 
deslumbrante disco solar que tan magnífico 
vemos desde aqui, desde Neptuno sólo apa- 
recerá un poco mayor y mas brillante que 
una de esas bellas estrellas que alumbran 
nuestras noches; desde allá verán el Sol 
1300 veces más pequeño que le vemos no- 
sotros. 

¿Querrá esto decir que Neptuno está su- 
mido constantemente en las glaciales tinie- 
blas de una noche eterna? «La intensidad de 
la luz solar sobre los planetas tiene su corre- 
lación en la intensidad del calor que esos 
planetas reciben del astro central; — dice 
Flammarion— pero los elementos que consti- 
tuyen un globo siendo más numerosos, y 
sometidos á una más grande complexidad de 
fuerzas que las que constituyen la ilumina- 
ción, nos dejan en la mayor incertidumbre 
respecto á este punto.» 

Desconocidas aún las condiciones físicas y 
atmosféricas de Neptuno, ninguna conclu- 
sión puede deducirse de su climatología y 
por consiguiente nioguna hipótesis racional 
puede formularse sobre los intensos friosque 
se han supuesto en aquel planeta; puesto 
que nada se sabe ni del poder calorífico de su 
suelo, ni de su estado higrométrico, ni de 
otras muchas causas completamente agenas 
á la Tierra y por consiguiente desconocidas 
para nosotros. 

Es de creer que los habitantes de Neptuno 


se hallarán tan bien avenidos con la débil 
lnz y calor que del Sol reciben, como los de 
Mercurio bajo los ardientes resplandores que 
profusamente derrama sobre ellos el reful- 
genteastro; asi como acá en la Tierra vive 
tan satisfecho con el clima habitual de su 
suelo el habitante de las regiones circumpo- 
lares, como el hijo de los trópicos. 

Hasta ahora sólo se ha comprobado Inexis- 
tencia de un satélite en Neptano, pues si bien 
Lassell— que fué el que lo descubrió — creyó 
más tarde que había visto un segundo, no 
ha sido posible percibirlo de nuevo, y el mis- 
mo Lassell duda hoy de sn existencia. El sa- 
télite conocido describe su órbita á unas 100 
mil leguas del planeta, y su movimiento de 
revolución al rededor de éste, lo verifica en 
5 dias 21 horas. 

- De todos los planetas del sistemasólo serán 
visibles desde Neptuno. ürano. Saturno y 
Júpiter, y áun este último difícilmente. Los 
dos primeros serán para los neptunianos es- 
trellas matutinas y vespertinas, como lo sen 
para nosotros Vénus y Mercurio. 

¿Ocupa realmente Neptunolosconfines del 
dominio solar? ¿Es este el últimoplaneta del 
sistema’Desde Neptuno basta laestrellamás 
próxima hay aún una distancia de 32 mil mi- 
llones de leguas, ó sea un espacio 7500 veces 
mayor del que media desde Neptuno al Sol. 

Luis de ix Veox. 



LA GRACIA 


¿ES UN ATRIBUTO DEL SER SUPREMO? 

Hé aqui una pregunta que sorprenderá á 
muchos creyentes que tienen la pretcnsión 
de estar en lo cierto acerca de los atributos 
de un Seilor infinitamente bueno, sabio, po- 
deroso, justo, principio y finie todas las cosas; 
sin apercibirse de que estos mismos atribu- 
tos que no pueden ménos de reconocerle, 
anulan en él ei don de la gracia, como fácil- 
mente podemos probar. 

Pero ántesdepasar adelante, permítasenos 
expresar la idea que los espiritistas tenemos 
del principio inteligente, creador y vivifica- 
dor del universo, según nos permite com- 
prenderle el grado de inteligencia, por cier- 
to no muy elevado, en que nos encontramos 
los espíritus encamados en este planeta, de- 


bida á las eficaces manifestaciones de espíri- 
tus elevados, que cumpliendo su misión, nos 
han dado la luz, que los ojoS . de nuestra 
razón pueden porhoysoportar ycomprender. 

Creemos en el ser increado, creador del 
universo coyas leyes eternas, invariables é 
ineludibles lleva en si la creación misma, le- 
yes de extensión desconocida, ó por mejor 
decir, queconsideramos sin limite, porque en 
él, todo es infinito, como infinitas son lasne- 
bulosas que llena la inmensidad, compues- 
tas de innumerables astros y planetas, po- 
blados de incalculable número de séres de 
formas infinitamente variadas. Creemos que 
su creación es perfecta, porque como único 
absoluto, crea según él, de él y para él con 
sus leyes únicas en el universo, que son lo 
que deben y no pueden ménos de ser. 

La actividad es el primer atributo de Dios, 
si posible fuese ordenar todos los que unáni- 
memente constituyen su perfectísimo Sér, 
de modo que eternamente crea sin que para 
él hoya pasado ni futuro, siendo su existen- 
cia un presente eterno, pues asi como no es 
posible medir distancia alguna apreciable 
con relación al espacio infinito, por cuya ra- 
zón únicamente el centro existe en todas 
partes, del mismo modo en la eternidad todo 
es presente; sólo la objetividad de nuestros 
seutidos está obligada á medir el tiempo y el 
espacio. 

Dios crea amando, porque no puede ménos 
de amar su creación, testimonio de su exis- 
tencia y omnipotencia; siendo pues la inten- 
sidad de su amor tan infinita como su omni- 
potencia, crea con absoluta justicia, con in- 
quebrantable igualdad. Esta igualdad es de 
tres modos: primero en principio, aspiración 
y realización del bien desús séres; segundo 
en dar á cada ser el bien gradual y equitati- 
vo que por sus merecimientos alcance, y 
tercero en realizar el bien por medio del amor 
y la sabiduría. 

Entendemos por amor, el universal que 
enlaza á todos los séres entre si fraternal- 
mente como hijos de un sólo padre; es decir 
practicando la caridad en la verdadera acep- 
ción de la palabra, como Jesucristo nuestro 
Redentor nos la ha predicado. 


■Entendemos por sabiduría, el amor deDios 
porque siendo nuestro amor hácia él más 
bien una respetuosa al par que ardiente ad- 
miración de sus preciosas obras, cnanto ma- 
• yor sea el campo que conozcamos de su crea- 
ción, más intensa y arrebatadora será nues- 
tra contemplación. 

Ahora bien, puesto que todo lo que lleva- 
mos expresado es una ampliación de los atri- 
butos huno, sabio, justo y poderoso admitien- 
do el de principio, pero no comprendiendo el 
defn de todas las cosas, porque nada que 
emane del ser increado y eterno puede fene- 
cer, siendo lo que llamamos muerte una me- 
ra trasformacion de la materia que en ma- 
nera alguna interrumpe laeiistencia inmor- 
tal de los séres, pasemos á definir si la gra- 
cia puede ocupar un lugar entre los atribu- 
tos de la omnipotencia. 

Cuanto más nos esforzamos en buscar algo 
que pueda acercarla 4 los atributos de cle- 
mencia y misericordia, más nos persuadimos 
de que edlo es una prerogativa injusta que 
los poderes humanos se han abrogado á se- 
mejanza de la Divinidad, .según los hombres 
equivocadamente hasta hoy han creido, y la 
prueba evidente de este absurdo es la cosa 
misma. Si la gracia es justa, ¿por qué no 
emanado la justicia que sentencia? ¿Por qué 
se deja esta prerogativa al poder arbitrario? 
Por eso mismo, porque la justicia al ser ar- 
bitraria dejaría de ser justicia. 

_ Sólo la debilidad y falibilidad humanas 
pueden disculpar ese extravio del recto ca- 
mino que, permítasenos la frase, el dedo do 
Dios visiblemente nos traza. La Autoridad 
suprema conmuta la pena de tres sentencia- 
dos, entre trescientos, por suerte ó por in- 
fluencia y á esto se llama clemencia.... ¡Ah! 
no, clemencia seria conmutarla á todos:yánn 
mas esforzarse en propagar la instruccionque 
moraliza, para evitar los rigores de la justi- 
cia. 

La clemencia que elige, agrava la pena 
de los desechados, y acrecentar con un do- 
lor más el castigo que la justicia impone, es 
crueldad. Las gracias que la Autoridad su- 
prema dispensa en otro sentido, como son, 
empleos, concesiones y privilegios, que en 


I tal concepto se concedan, ¿no son otros tan~- 
tos bienes que se dan sin merecimientos’To- 
das estas gracias emanan, no dé la justicia 
social ni de las leyes, sino de! supremo' po- 
der que arbitrariamente se sobrepone á la' 
justicia con la mejor intención tal vez. pero 
con el fin menos justificado. 

Establecido que siendo Dios la suprema é 
infinita justicia, no se cobcibe que pueda 
obrar en oposición con su modo de ser; so 
pena de crecer uno de estos dos absurdos, ó 
qne hay en él dualismo ó que, sobre él, que 
representa lá justicia, existe otro poder su- 
perior y arbitrario. Seguramente pensarán 
algunos que tratamos de anular en el Todo- 
poderoso los atributos de clemencia y mise- 
ricordia; nada ménos que eso; como débiles 
criaturas que somos, nos acogemos á su amo- 
rosa clemencia, y su infinita misericordia in- 
dina nuestros corazones de intenso amor y 
reconocimiento hácia nuestro benéfico Pa- 
dre. 

Él imprime en nuestra conciencia el sen- 
timiento de rectitud que debe impulsar pues- 
teas acciones, el cual se desarrolla y amplía 
á medida que progresamos; pero siempre en 
continua lucha con los instintos ciegos de la 
materia, lucha gigantesca en la que muchas 
veces somos vencidos y por consiguiente 
extraviados del recto camino que nos condu- 
ce al bien. 

Estas faltas que entorpecen nuestro pro- 
greso moral é intelectual, necesitan una re- 
paración, y cuando el sér se reconoce,cuan- 
do halla en su conciencia las turbias man- 
chas, huella de sus malas obras, pide an- 
gustiado y arrepentido á su eterno Padre le 
permita purificarse ofreciendo sufrir resig- 
nadamente las penalidades que por sus faltas 
| merece; prometiéndose luchar de nuevo pa- 
ra obtener mayor bien. Como las malasobras 
que hacemos á nadie más que á nosotroshie- 
ren, y por desgracia todos los habitantes de 
este planeta nos hallamos en un estado tan 
lastimoso, á causa de la inmensa distancia 
que nos separa todavía del triunfo total del 
espíritu sobre la materia, seriamos ingratisi- 
mos si no reconociéramos que este planeta es 
uno de aquellos en que más necesitamos use 



r - amorosa clemencia é inagota- 
roio- íciícordia, como así efectivamente su- 

cede. 

Naestros'extravios-exitan en él, no la ira 
qne no pueden formar parte de so bondado- 
so ser, sino aquellos sns más preciosos atri- 
butos para con nosotros; y contemplando 
nüéstro' mal, nos dice: «seguid trabajando y 
progresando, qué tiempo y espacio infinito 
teneis en donde poder realizar vuestro bien, 
que" os ha de conducir á la bienaventuranza 
ó sea á gozar en espíritu de mi brillante y 
espléndida creación * 

Pofo cómo la misericordia suprema nó la 
comprenden de este modo los que no profesan 
nuestra doctrina, diremos en qué nos apoya- 
mos para creerla asi. 

Todas las religiones, con raras excepcio- 
nes, saben por revelación, aunqne con dife- 
rentes dogmas, según los sentimientos y es- 
tado moral de cada pueblo, que al morir eo 
la vida terrena continúa el alma ó espíritu 
uiia vida inmortal; y generalmente la biena- 
venturanza, se considera como nn estado 
contemplativo al par qnc inactivo. Yenefec- 
to, sí no se hubieran do hacer más mereci- 
mientos para obtener la gloria ó felicidad 
eterna, qne lo poco que podamos merecer; 
por mucho que trabajemos dnrante una exis- 
tencia tan efímera como la que realizamos al 
pasar por esto planeta, sobrada recompensa 
seria dejarnos en eso insulso estado de ocio- 
sidad. 1 '■ V i 

Pero BO, no es posible qne de un supremo 
Hacedor cuya existencia se manifiesta en la 
incesante actividad/ puedan emanar séres 
destinados por todo fin glorioso á una para- 
lización de facultades en ei resto de su exis- 
tencia inmortal. Nds remos obligados á re- 
conocer quo nuestro trabajo es ¡uceante y 
su resultado el progreso infinito porque 
siempre hallará el sér vasto campo eu su 
carrera, .donde , ejercer sns facultades. jY 
qué mayor gloria para el alma que recor- 
rer la creación de planeta en planeta, de 
constelación. ou constelación admirando y 
gozando de ese sin número de variadas y 1 
esplendentes manifestaciones de la grandeza 
de su creador? ¿Qué mas gloria, qaé mas 


bienaventuranza que ir comprendiendo cada 
vez mas inmensa sn-grandeza, creciendo á 
la par el inefable gozo qne el alma siente al 
contemplarse criatura' de tan omnipotente 
ser? Esta es, pnes, la vida, la existencia de 
ultratumba, euandodespaesdelasencarnacio- 

nes necesarias á cada sér, se llega al estado 
de espirita paro: y como esto nó se obtiene 
sino por incesante trabajo, seria injustísimo, 
seria indigno de nuestro amadísimo Padre 
concedér oste bien por divina, gracia i uno 
sólo de sus hijos. 

Somos felices teaiendo ciega fé en Injusti- 
cia de Dios, inefable esperanza ensnelemen- 
cia y misericordia infinitas, y ardiente cari-: 
dad por todos ouestros hermanos. No pedi- 
mos gracia para nuestros males, que noso- 
tros sólo nos acarreamos, porque tenemos 
conciencia de que sufriéndolos con resigna- 
ción y enmendándonos, merecemos, y mer 

recicndo tenemos segura la recompensa de 
la justicia de Dios. -ri> 

Pedir gracia es egoisrao. 

Luego la gracia no es un atributo del su- 
premo Hacedor. 

L. 0.: 

Criterio Espiritista. 


EL ESPIRITISTA- 

»Es verdadero espiritista, quien practica 
la ley de justicia, de amor y de caridad en 
su mayor pureza. Quien, interrogando su 
propia conciencia, se pregunta si no ha vio- 
lado estas leyes, si no ha hecho algún mal, 
si ha ejecutado cuanto bien ha podido, si ha 
descuidado ocasión de ser útil, si nadie pue- 
de quejarse de sn conducta, en una palabra, 
si ha sido para los demás como desearía que 
fuesen para él. 

sTiene fé en Dios, en su bondad, en su 
justicia, en sn sabiduría, sabe que nada 
acontece sin su permiso, y se somete en todo 
á su voluntad. 
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»Tiene fé en el porvenir; asi coloca los I 
bienes espirituales por cima de los tempora- 
les. 

«Sabe que todas las vicisitudes de la vida, I 
todos los dolores, todas las decepciones son j 
expiaciones ó pruebas, y las acepta sin mur- 
murar. 

«El espiritista, penetrado del sentimiento > 
de caridad y de amor al prójimo, hace el , 
bien por el bien, sin esperanza de recompen- 
sa, vuelve el bien por el mal, toma la deten- | 
sa del débil contra el fuerte, y sacrifica siem- 
pre su interés á la justicia. 

t Halla su satisfacción en los beneficios ' 
que vierte, en los servicios que presta, en los 
dichosos tjue hace, en las lágrimas que en- 
juga, en los consuelos que presta á los afli- 
gidos. Su primer movimiento es pensar en 
los demás intes que en si, buscar el interés 
de los otros ántes que el suyo propio; el 
egoísta, por el contrario; calcula las pérdi- 
das y ganancias de toda acción gene- 
rosa. 

«Es bueno, humano y dulce para todos 
sin distinción de rasas ni creencias, por que 
ve hermanos en todos los hombres. 

«Respeta en tos demás teda convicción 
sincera, y no anatematiza á los que no pien- 
san como él. 

«Eu toda circunstancia la caridad es su 
guia; se dice que quien perjudica á otro cou 
palabras de doble sentido, quien hiere su sus- 
ceptibilidad con orgullo, ó desdenes, quien 
no se detiene únte la idea de cansar uu su- 
frimiento, una contrariedad, aun ligera, 
cuando puede evitarla, faltaal deber do amar 
4 su prójimo y no merece la clemencia del 
Señor. 

«No siente odio, ni rencor, ni deseo de ven- 
ganza: á ejemplo de Jesús, perdona y olvida 
las ofensas, y no recuerda si los beneficios, 
porque sabe que será perdonado como él per- 
donará. 

«Es indulgente paralas debilidades ajenas 
porque sabe que él mismo necesitaiudulgeu- 
cia, y recuerda las palabras del Cristo: El 
que esté sin fecado que arroje la primera pie- 
dra. 

«No se complace en descubrir los defectos 


ajenos; si la necesidad le obliga 
siempre el bien que pueda atenuar,^. 

«Estudia sus propias imperfecciones, y 
sin cesar las combate. Todos sus esfuerzos 
tienden á conocerse el dia siguiente mejor 
que la víspera. 

«No trata de valorar su instrucción ni sos 
talentos á expensas de los demás; aprovecha 
por el contrario, todas las ocasiones de ha- 
cer notar las ventajas ajenas. 

«No está orgulloso de su fortuna ni de sus 
cualidades; porque no ignora que cuanto le 
ha sido dado puede retirársele. 

«Usa, pero no abusa de los bienes que po- 
see, porque los considera un depósito de que 
dará cuentas un dia; además, que el empleo 
j¡ más perjudicial á que puede destinarles, es 
á la satisfacción de sus pasiones. 

«Si e', órdeu social ha colocado otros hom- 
bres bajo su dependencia, les trata con bene- 
volencia y dulzura, porque son iguales su- 
yos ántc Dios, emplea su autoridad para ele- 
varles moralmente, no pora hacerles sufrir 
su orgullo, evita todo lo que puede hacerles 
inús penosa su posición subalterna. 

«El subordinado, por su parte, conoce los 
deberes de su posición y trata de cumplirlos 
completa y concienzudamente. 

«El espiritista, en fiu, respeta en sus se- 
mejantes todos los derechos naturales, como 
desearía se respetasen los suyos.» 

Esta no es la enumeración completa de las 
cualidades que adornan al verdadero espiri- 
tista. pero quien se esfuerze eu poseer éstas, 
sigue el camino que conduce á las demás 
todas. Sirva, pues, este ligero estrado de los 
Ecangelios legan el Espiritismo, para contes - 
tar á los que nos calumnian sin conocernos, 
y dé motivo de estudio á los que ya hoy se 
engalanan con un dictado que nada hacen 
para merecer. 

[Criterio Espiritista.) 

A*v w ■ 
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í f4- r . UN SALUDO . -. 

-STROS HERMANOS DE BUENOS-AIRES, 
er' — 

Uieotrag nuestros infatigables enemigos 
se están gozando én la apariencia de una 
victoria que no bao de conseguir jamás, 
mientras que pretenden imprimir un carác- 
ter de verdad á la ruda oposición que. sin 
cesar y de tantos modos, hacen á la doctrina 
espiritista, creyéndola en nn estado de las- 
timosa y mortal decadencia, y tratando asi 
de estinguir los impulsos, cada día mas fir- 
mes y frecuentes del corazón humano hácia 
el progreso indefinido; nosotros recibimos 
cada momento nuevas pruebas dei desarrollo 
importante que va tomando nuestra idea; qUe 
la luz de la verdad se difunde por dó qnier. 
contando ya, bajo la égida de tan gloriosa 
bandera, hermanos en todos los ámbitos de 
nuestro planeta. 

Ünade las impresiones de esta natuníe- 
za que ha venido ¿ estremecer de gozo y sa- 
tisfacción, nuestros corazones, ha sido el 
sincero saludo que nos dirigen los amigos de 
Buenos-Aires, participándonosla instalación 
de un centpp de estudios psicológicos en 
aquel punto. _ u 

Os mandamos nu^ |s plácemes, asi co- 
mo el vehemente d' a n ¡ Bt e qno tengáis fuer- 
za bastante paro sobrellevar las contrarie- 
dades de que os veréis rodeados |iaf nues- 
tros enemigos. 

No vaciléis jamás eu la lucha, vivid por y 
para la humauidad; derramad la «avia del 
espiritismo y recogeréis el fruto do vuestro 
trabajo. 

Las páginas de nuestra Revelación están 
ó disposición de ese centro, pues marchando 
todosú un mi-uno fiu, nuestros pensamientos 
y nuestros esfuerzos se confundirán en- 
tre si. 

Unidos por un mismo lazo de amor, juz- 
gad si será afectuoso el abrazo que os envían 
vuestros hermanos alicantinos. 

Hó aquí la circular: 

«La sociedad espiritista Bonaerense i su her- 
mana la sociedad espiritista de A litante. 

Después de incesantes esfuereos. por ñn he- 
mos llegado i constituirnos en sociedad. 


¿Se creerá acaso que venirnos tarde al con- 
curso! 

No, nada importa la hora: el objeto es venir 
á él, contribuir á su obra santa, participar de 
sus_ beneficios. 

Nutridos con el fruto de la semilla que sem-. 
brasteis los primeros; Tenimos'.á ayudaros en 
vuestra tarea, aportando nuestro grano de are- 
na aledificlo. 

. ;Felices nosotros, si el éxito de nuestros es- 
tudios corresponde i nuestros deseos! . 

Os acompañamos el Reglamento que esta so- 
ciedad ha aprobado para seguir ios estudios es- 
piritistas; y cumpliendo con el articulo 25 dei 
mismo, os invitamos á que nos comuniquemos 
recíprocamente los adelantos que én la ciencia 
hagan nuestras respectivas sociedades. . 

Esta no tiene por ahora órgano que publique 
sus trabajos, pero, cuándo la publicación de es- 
tos pueda ser útil, se imprimirán en opúsculos, 
y se os mandarán oportunamente; 

Entre unto, recibid la espresion del afecto 
que os profesamos, y un abrazo fraternal que 
estos socios os envían por conducto ■ de vuestro! 
afectísimo hermano, el presidente. 

Leandro Crozat. 
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CtESTIOXES T PROBLEMAS- (l) 


EXPIACIONES COLECTIVAS. 

(OBRAS PÓSTtWAS.) 

Cuernos.— Si espiritismo nos explica per- 
fectamente la causada los sufrimientos indi- 
viduales, como consecuencias inmediatas de 
las faltas cometidas en la existencia presente, 
t expiación del pasado. Pero, dado ¡tu nadie 
ha de xer responsable mas que de cus propias 
fallas son menos explicables las desgracias co- 
la lisas que abrasan i las aglomeraciones de 
individuos, como á veces i toda una familia, 
ciudad, nación i í rasa, desgracias que com- 
prenden asi i los buenos, como i los malos, i 
los inocentes como á ¡os culpables. 

Respuesta. Todas las leyes que rigeD al 
UQiverso, ya seau físicas, ya morales, asi 
materiales, como intelectuales, han sido 
descubiertas, estudiadas y comprendidas, 
pro--«diéudose del estudio del individuo y de 
la familia a) de todo el coojunto, generali- 


(1) Sevne spirite. 
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zando gradualmente, y comprobando la uni- 
versalidad dé los resultados. . 

Lo mismo sucede hoy con las leyes que el 
estudió del Espiritismo ha dado á conocer; v 
podéis aplicar, sin temor de •equivocaros, 
las leyes que rigenal individuo, i la familia,' 
á la nación, á las razas y al conjunto de los 
habitantes' de los mundos, que “son indivi- 
dualidades colectivas. El individuo, la fa- 
milia y la nación cometen faltas, y cada una 
de ellas, cualquiera que sea su carácter, se 
expía en virtud de una misma ley. El asesi- 
no exilia respecto de su victima, 'ora hallán- 
dose én su presencia en el espacio, ora vi- 
viendo en contacto con. ella en unaó muchas 
existencias sucesivas, hasta la reparación de 
todo el mal causado. Otro tanto acontece, 
tratándose de crímenes cometidos solidaria- 
mente por uu cierto numero de personas . Las 
expiaciones son solidarias, lo que no extin- 
gue la expiación simultánea de las faltas in- 
dividuales. _ • 

Cada hombre reúne tres caractéres: el de 
individuó, ! del sér en si mismo, el de miem- 
bro do la familia, y cufio, el do ciudadano. 
Bajo cada, tipa do estas fases, puede ser cri- 
minal ú virtuoso, es decir, que puede ser 
virtuoso como padre de familia, y criminal 
al mismo tiempo como ciudadano, y vice- 
tersa. y doaqui las sitnacioues especiales en 
que se encuentra en snsexistencias sncesi vas . 

Salvas las excepciones, puede, pues, ad- 
mitirse como regla general que todos aque- 
llos 4 quienes uneon una existencia una em- 
presa coman, han vivido ya juntos traba- 
jando en el logro del mismo resultado, v ¡ 
que volverán á encontrarse jan tos en c! | 
porvenir hasta que hayan alcanzado su fin, 
es decir, hasta que hayan expiado el pasado, 
ó cumplido la misión aceptada. 

Gracias al Espiritismo, y¿ comprende» la 
justicia de las pruebas que no derivan de los 
actos de la vida presente, pues os decís qne 
son el pago de deudas pasadas. ¿Y |nir qué 
^no ha de ser lo mismo en las pruebas colee- 
ivas? Decís que las desgracias generales al ■ 
cauzan asi alinocente como al culpable: pero 
¿no sabéis que el inocente de hoy puedo ser 
el culpable de ayer? Ya sea castigado indi- 


vidual, ya colectivamente, es porque 
rece. Y además, segno hemos dicho, .._ 
faltas del individuo y del ciudadano, y las 
expiaciones del uno no absuelven -al otro, 
pues toda deuda ha de ser pagada hasta el 
último óbolo. Las virtudes de la vida priva- 
da no son las mismas que las de la pública, 
y tal que es un excelente ciudadano, puede 
ser muy mal padre de familia, y aquel que 
es buen padre de familia, probo y honrado 
en susnegocios, puede sor un mal ciudadano, 
haber atizado el fuego de la discordia, opri- 
mido a! débil y haber manchado su mano 
concrimeoesdelesa-sociedad. Estas faltas 
colectivas son las qne expían colectivamente 
los individuos que á ellas han concurrido, 
los cuales vuelven á encontrarse para sufrir 
juntos la pena del taüon, ó tener ocasión de 
reparar el mal que han hecho, probando 
sn amor á la co.-a pública, socorriendo y 
asistiendo á los que maltrataron en otro 
tiempo. Lo que, sin la preexistencia del al- 
ma, es incomprensible é irreconciliable con 
la justicia de Dios, pasa á ser claro y lógico, 
una vez conocida aquella ley. 

La solidaridad, que es el verdadero lazo 
social, un sólo comprende ol presente, sino 
que so extiende al pa 'o y porvenir, puesto 
que las mismas indi' ¡dados se han en- 
contrado, se eiicucnirou y se encontrarán 
para subir juntas la escala del progreso, 
prestándose raútuo auxilio. Esto lo hace 
comprender el Espiritismo por la equitativa 
ley de la reencarnación y la continuación de 
relaciones entre los mismos seres.— Olélie 
Dcpuntibb. 

Observación . — Si bien esta comunicación 
entra cu ios principios conocidos de la res- 
ponsabilidad del pasado y la continuación de 
relaciones entre los Espíritus, contiene unu 
idea hasta cierto punto nueva y de gran im- 
portancia. La distinción que establece entro 
la responsabilidad de las faltas individuales 
y colectivas, de las de la vida privada y pú- 
bli a, ilá la razón de ciertos hechos poco 
comprendidos aún, y demuestra de un indio 
mas fijo la solidaridad que une entre sí á los 
séres y generaciones. 

A menudo se renace, pues, en lu misma 


i cuando mecos, los miembros de | 
isma familia renacen juntos para cons- 
L..oir otra nueva en diferente posición soc'al, 
con el fin de estrechar los lazos de afecto 6 
reparar culpas reciprocas. Por consideracio- 
nes de orden mas general, se renace á me- 
nudo en el mismo centro, en la misma na- 
ción, en la misma raza, ya por simpatía, ya 
para continuar con los elementos que se han 
elaborado, los estudios hechos, para perfec- 
cionarse y proseguir trabajos empezados y 
que la brevedad de la vida ó las circunstan- 
cias no permitieron concluir. Esta reencar- 
nación en el mismo centro es la causa del 
carácter distintivo de los pueblos y de las 
razas; pues, mejorándose progresivamente, 
los individuos conservan, sin embargo, el 
matiz primitivo hasta quo el progreso los 
trasforma completamente. 

Los franceses de hoy son, pues, los del si- 
glo último, los de la Edad Media, los de los 
tiempos druidicos, son los exactores y las 
victimas del feudalismo, los que esclaviza- 
ron á los pueblos y han luchado por eman- 
ciparlos, los cuales se hallan en la Francia 
trasformada, donde los unos expiau en la 
humillación el orgullo de raza, y los otros 
disfrutan del producto de su trabajo. Cuando 
se piensa, pn todos los crímenes de aquellos 
tiempos en que ningún respeto se tenia á la 
vida de los hombres y al honor de las fami- 
lias, en que el fanatismo levantaba hogue- 
ras en honor de la divinidad; cuando se pien- 
sa en todos los abusos del poder, en todas las 
injusticias que se comctiau con mengua de 
los mas sagrados derechos naturales, «quién 
puede estar cierto de no haber sido más 0 
menos partícipe, y quien debe admirarse de 
ver grandes y terribles expiaciones colec- 
tivas? 

Pero de semejantes convulsiones socia- 
les resulta siempre un mejoramiento, los 
Espíritus se adoctrinan con la esperien- 
cia; la desgracia es el estimulo que los in- 
duce á buscar remedio ai mal; reflexionan 
en ia erraticidad, toman nuevas resoluciones, 
y cuando se reencarnan, proceden con mas 
acierto. Asi se realiza el progreso, de gene- 
ración en generación. 


No puede dndaTse qué hay familias, cin- 
dades, naciones y razas .culpables: porque 
dominadas por . el orgullo, el egoísmo, la 
ambicien y la codicia, van por mal camino, 
y hacen colectivamente lo que aisladamente 
un individuo. Asi se vé que una familia se 
enriquece á espensasde otra, que un pueblo 
subvugaá otro pueblo, llevando la desola- 
ción y la ruina, y que una raza quiere ano- 
nadar á otra. Hé aqui porque: hay familias, 
pueblos y razas sobre las que pesa la pena 
deltalion. s- -*■••• • 

«Quien mate con espada morirá por espa- 
da.» dijo Cristo; y estas palabras pueden tra- 
ducirse asi: El qué ha derramado sangre 
verá derramada la suya; el que ha llevado la 
tea incendiaria á la casa agena, la verá apli- 
cad» á la suya; el que ha despojado, lo será 
también; el que ha esclavizado y maltratado 
al débil, será débil, esclavizado y maltrata- 
do, ya sea un individuo, una nación ó una 
raza; porque los miembros de una individuar 
lidad colectiva son solidarios asi del mal 
como del bien que se haga en común. 

Mientras que el Espiritismo di lata el cam- 
po de la solidaridad, el materialismo lo redu- 
ce á las mezquinas proporciones de la exis- 
tencia efímera de un hombre. La trueca en 
un deber social sin raices, sin mas sanción 
que la buena voluntad y el interés personal 
del momento, la convierte en una teoría, en 
una máxima filosófica, cuyo práctica por 
nada es impuesta. Para el Espiritismo la so- 
lidaridad es un hecho que descansa en una 
ley universal de la naturaleza, que enlaza á 
todos los seres del pasado, del presente y del 
porvenir, á cuyas consecuencias nadie pue- 
de esquivarse. Esto puede comprenderlo cual- 
quiera, por ignorante que sea. ¡ 
Cuando todos los hombres conozcan el 
Espiritismo, comprenderán la verdadera so- 
lidaridad, y en consecuencia, la fraternidad 
verdadera. La solidaridad y la fraternidad 
no seráu entonces deberes de circunstancias 
predicados cou suma frecuencia, más en in- 
terés propio que en el ageno. El reino de la 
solidaridad y de la fraternidad será forzosa- 
mente el de la justicia para todos, y el rei- 
no de la justicia será el de la paz y de la 
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armonía entré los indivídaos, familias, pae- 
blos y razas. ¿Llegaremos á poseerlo? Da- 
darlo equivaldría á negar el progreso. Si se 
compara la sociedad actoal en las naciones 
Civilizadas, con lo que era en la Edad-Media 
ciertamente es grande la diferencia; y si! 
píes; los tambres han progresado hasta 
atara ¿por qué habrían de detenerse? Visto 
el camino que han recorrido de nn siglo úni- 
camente á esta parte, puede juzgarse del 
que recorrerán dentro de otro. 

Las convulsiones sociales son la brega de 
loe Espíritus encarnados con el mal que los 
comprime, el iudicio de sus aspiraciones há- 
cia ese reino de la justicia de que están se- 
dientos, sin que se den empero, exacta cuen- 
ta de lo que quieren y de los medios de lo- 
grarlo. He aquí porque bregan, se agitan, 
destruyen á diestra y siniestra, crean sis- 
temas, proponen remedios más ó menos utó- 
picos, hasta cometen mil injusticias por es- 
píritu de justicia según dicen, esperando 
que de tal movimiento saldrá qnizá algo. 
Mas tarde, definirán mejor sus aspiraciones, 
y el camino será iluminado. 

Cualquiera que penetre hasta el fondo los 
principios del Espiritismo filosúfico, quecon- 
eidere los horizontes que nos descubre, las 
ideas que hace nacer y los sentimientos qne 
desarrolla, no puede dudar de la parte pre- 
ponderante que ha de tomar en la regenera- 
ción, pues él conduce precisamente v por la 
fuerza de las cosas, al objeto que as'pira la 
humanidad; al reino de la justicia por medio 
de la extinción de los abasos qne han entor- 
pecido sus progresos y por la moralizacioo 
de las masas. Silos que sueñan eu laconser- 
vacion del pasado no lo creyesen asi, no se 
encarnizarían eo él, y dejarianie morírenpaz 
como han hecho con muchas utopias. Esto 
solo debiera hacer pensar ú ciertos escarne- 
cedores que algo mas sé rio de lo que ellos 
imaginan debe haber en el Espiritismo; pero 
hay personas que de todo se ríen, que se rei- 
rían del mismo Dios, si lo viesen en la tierra, 
y hay Otras además qne tienen miedo de ver 
levantarse ante ellas el alma que se obstinan 
en negar. 

Cualquiera que sea la inñueneia qne algún 


dia haya dé ejercer el Espiritismo en 
venir de las sociedades, no quiere decir» 
sustituirá su autocracia á otra, ni que im- 
pondrá leyes. ¥ ésto porqué, proclamando el 
derecho absoluto de la libertad de concien- 
cia y de libre eiámeo en materia de fé, quie- 
re ser como creencia libremente aceptado, 
por convicción y nó por violencia. Por su na- 
turaleza, no puede ni debe ejercer ninguna 
presión; proscribiendo la fé ciega, quiere ser 
comprendido; para él nó existen misterios, 
sino una fé razonada, apoyada en hechos y 
amante de la luz, y no rechaza ninguno de 
los descubrimientos dé la ciencia, dado qne 
ésta es la recopilación de las leves de la 1 na- 
turaleza, y que siendo dé Dios semejantes 
leyes, rechazar la ciencia seria io mismo que 
rechazar la obra de Dios. 

Consistendo, en segundo lugar, la acción 
del Espiritismo en sn poder moralizador, no 
puede tomar ninguna formaautocrática, pues 
baria entonces lo mismo qne condena. Su 
influenciasen! preponderante por las modi- 
ficaciones qne introducirá en las ideas, opi- 
niones, carácter, hábitos do los hombres y 
relaciones sociales, influencio tanto mayor 
cuaoto no será impuesta. El Espiritismo po- 
deroso como filosofía, no podría menos que 
perder, en este siglo de raciocinio, trasfor- 
mándose en poder temporal. No será, pues, 
él quien hará las instituciones sociales del 
mundo regenerado, sino los hombres bajo el 
imperio do las ideas de justicio, caridad, 
fraternidad y solidaridad mejor comprendi- 
das á cansa del Espiritismo. 

El Espiritismo, esencialmente positivo en 
sus creencias, rechaza toda clase de misti- 
cismo, á menos que bajo éste nombre se 
comprenda, como hacen los qne en nada 
creen, toda idea espiritualista de la creencia 
en Dios, en el alma y en la vida futura. 
Cierto que induce á los hombres á que se 
ocupen seriamente de la vida espiritual, 
porque esta es la vida normal, y en ella 
deben realizarse sus destinos, pues la vida 
terrestre solo es transitoria y pasagera. 
Por las pruebas queda de la vida espiritual, 
les enseña á no dar á las cosas d« este mun- 
do mas que una importancia relativa, dán- 



a y v:i!or para soportar con " 
.as vicisitudes de la vida terrestre. 1 
.'ero enseñándoles que al morir, no dejan 
definitiva mente este mundo, que pueden vol- 
ver á él á perfeccionar su educación intelec- 
tual y moral; i ménos qne estén bastante 
adelantados para merecer nn mundo mejor, 
qne los trabajos y progresos qne aqni reali- 
zan ó hacen realizar, les serán provechosos 
á ellos mismos, mejorando so posición fu- 
tura; les enseña que todos tienen interés en 
no descuidarlo. Si les reputrna volver, como 
tienen su libre albedrío, depende de ellos : 
hacer lo preciso para ir á otro mnndo; pero 
el Espiritismo advierte á los hombres que no 
se engañen acerca de las condiciones que 
pueden proporcionarles un cambio de resi- 
dencia. No lo obtendrán á beneficio de algu- 
nas fórmulas en palabras y en acciones, sino j! 
por una refofma sérla y radical de sus im- 
perfecciones, modificándose, despojándose de 
sus malas pasiones, adquiriendo cada día 
nuevas prendas, enseñando á todos con el 
ejemplo la linea de conducta que ha do con- 
ducir solidariamente á tolos los hombres á 
la dicha, por medio de la fraternidad, ¡a to- 
lerancia y el amor. 

La humanidad se compone de aersonalida- 
des que constituyen las existencias indivi- 
duales, y de generaciones que constituyen 
las existencias colectivas. 1.a s unas y las 
otras caminan hacia el progreso por fases va- 
riadas de pruebas, que son asi individuales í 
para las personas y colectivas para las ge- 
neraciones. Del mismo modo que para el en- 
carnado cada existencia.es un paso bácia 
adelante, cada generación señala una etapa 
de progreso para el conjunto, y éste es el pro- 
greso irresistible que arrastra las masas al 
mismo tiempo que modifica y trasfbrma en 
instrumento de regeneración los errores y 
preocupaciones de un pasado, llamado á des- 
aparecer. Pero como las generaciones están 
compuestas de individuos que bao vivido ya 
eu las generacioues precedentes, el progreso 
de las generaciones es, pues, la resultante 
del progreso de los individuos. 

¿Pero quién me demostrará, se dirá acaso, 
la solidaridad que existe entre la generación 


actual y las que la hin precedido ó la segui- 
rán? ¿Cdmo podrá probárseme que lie vivido 
en la Edad Media, por ejemplo, y que vendré 
á tomar parte en los acontecimientos que sé 
verificarán en la serie de los tiempos? 

El principio de la pluralidad de existencias 
ha sidb demostrado bou frecuencia en la Re- 
tina y en las obras fundamentales déla doc- 
trina, para que prescindamos de ocuparnos 
ahora en él. La experiencia y la observación 
do los hechos de la vida ordinaria prodigan 
las pruebas físicas, y ofrecen la demostración 
casi matemática de la pluralidad de exisfefi- 
cias. Nos limitamos, pues, á suplicar á los 
pensadores qne se fijen en las pruebas mora- 
les que resultan del raciocinio y de la induc- 
ción. 

¿Es ebsolutamente necesario vef una cosa 
para creerla? Viendo los efectos, ¿no puede 
tenerse certeza material de la causa? 

Fuera de la experimentación, el único ca- 
mino legitimo que so abre i esta investiga- 
ción. es el de remontarse del efecto á la cau- 
sa. L» justicia nos ofrecí un ejemplo muy 
notable de este principio, cuando se dedica á 
descubrir los indicios de los medios que han 
servido para la perpetración de delito, las in- 
tenciones que agravan la culpabilidad del 
malhechor. Este no ha sido cogido in fra- 
ganti y sin embargo, es condenado por los 
indicios. 

La ciencia que se vanagloria de proceder 
siempre por experiencia, afirma diariamente 
principios que no son masque inducciones 
de causas do las que solo conoce los efectos. 

En treoluiria se determina la edad de las 
montañas. ¿V han asistido los geólogos al 
levantamiento de aquellas, han visto for- 
marse las capas de sedimento que determi- 
nan semejante edad? 

Los conocimientos astronómicos, físicos y 
químicos permiten apreciar el peso de los 
planetas, su densidad, volumen y velocidad 
que los anima, asi como la naturaleza de los 
elementos que loscomponen. Los sábios, sin 
embargo, no lian podólo experimentar di- 
rectamente. y á la analogía é inducción de- 
bemos tan helios y preciosos descubrimien- 
tos. 



Los primeros hombres, aceptando el tes- 
timonio de los sentidos, afirmaban qoe era 
el sol el que giraba alrededor de la tierra. 
Semejante testimonio les engañaba empero, 
y el raciocinio ha prevalecido. 

Otro tanto sucederá con los principios 
preconizados por el Espiritismo, desde el 
momento que se quiera estudiarlos sin pre- 
vención. y entonces será cuando la humani- 
dad entrará verdadera y rápidamente en la 
era de progreso y regeneración; porque, no 
sintiéndose los individuos aislados entre dos 
abismos: lo desconocido del pasado y la in- 
certidumbre del porvenir, trabajarán con ar- 
dor en perfeccionar y multiplicar los ele- 
mentos de felicidad que son obra suya; por- 
que reconocerán que no deben á la casuali- 
dad la posición que ocupan en el mundo, y 
que disfrutarán en el porvenir y con mejo- 
res condiciones, del resultado de sus traba- 
jos y desvelos; poi que el Espiritismo, en fin, 
les enseñará que, si las faltas cometidas co- 
lectivamente se expían solidariamente, los 
progresos realizados en común son asimis- 
mo solidarios, y en virtud de este priucipio 
desaparecerán las disensiones de razas, de 
familias y de individuos, y fuera ya la hu- 
manidad de los pañales de la infancia, ca- 
minará rápida y virilmente á la conquista de 
sus verdaderos destinos. 

Alla.x Kabdec. 


MEMORIA 

sobre el tema puesto i discusión en el Circulo 
Magnetológico-Espirícista de Madrid, el día 5 
de Marzo de 1870. 


Tema quemotívala presente Memoria 
«¿Llena el espíritu cumplidamente su misión 
sobre la tierra en una encarnación, ó bien sigue 
progresando después de la muerte de! cuerpo 
en diferentes encarnaciones y mundos!» 


SEÑORES: 

Es llegado el momento en que nuestro Círculo 
entre de lleno en el eampo de la filosofía espi- 
ritista, destruyendo á su paso tanto sofisma, 
utopia y argucia como le han salido a! encuentro 


i manera de lluvia de granizo, cu 
en vez de oxigeno é hidrógeno, son 

ü til es, que debian evaporarse en el ins. 

aparecer en la atmósfera de luz, progreso, civi- 
lización y cuitara, que crea, sostiene y fecun- 
diza e! siglo xix. 

Lástima es que el último de nuestro Circulo, 
el menos idóneo, apto, capaz y suficiente, sea el 
primero que discurra, bable y profundice sobre 
tema tan esencialmente filosófico. 

Puesto que no hay Goliat ¿á qué David! escla- 
maron, sin duda, mis compañeros, y hé ahí la 
natora! causa de hallarse en este momento 
frente i todos los sistemas antiguos y mas par- 
ticularmente de los añejos católicos, de los mo- 
dernos materialistas, el mas pigmeo de los espi- 
ritistas. 

Me presento en la liza sin casco, armadura ni 
adarga; es decir sin artículos de fé, milagros ui 
infalibilidad. 

Nosotros en vez de artículos de fé esponemos 
razones; por milagros, ofrecemos pruebas, y á 
cambio de hombres Infalibles, nos presentamos 
débiles, imperfectos, falibles, con vehemente 
deseo, eso si, de perfectibilidad. Lo de infalible 
se lo dejamos única y escluslvamente i Dios. 

A un Dios justo, siempre justo, absolutamen- 
te justo, que no maneja rayos ni centellas, que 
no promueve epidemias ni calamidades para cas- 
tigar lo mas grande y elevado de su creación; 
á sus hijos que contempla, ama y envuelve en 
su manto de justicia, templada por su miseri- 
cordia y bondad. 

A un Dios sin ira. Blasfema el que se la su- 
pone; es Impío, grosero, torpe; desconoce á Dios, 
está muy lejos de Dios. 

A un Dios que no necesita abogados ni pro- 
curadores para oír á sos hijos, para hacer jus- 
ticia i sus hijos; porque Dios está en relación 
directa con ellos. 

A un Dios i quien rodean espíritus muy ele- 
vados, tao elevados, que rechazan, estoy seguro, 
el aceite de la lámpara, el miembro ó muñeco de 
cera, el hábito y las velas como recompensa al 
milagro que se les ha pedido. Son menos Inte- 
resados. son mas generosos. 

A un Dios que prohíbe por boca de Jesús el 
inicuo comercio de sus templos, el egoísmo de 
los que aspiren á llamarse sus ministros. 

A un Dios, que, de ser sus ministros los evan- 
gelistas que sucedieron á Jesús, los apóstoles 
que, hambrientos, descalzos, andrajosos y már- 
tires se entendieron por el mundo predicando la 
caridad, dando ejemplo de caridad, no puede 



j en la misma categoría álos qne 
-«ñas en la tiara, un báculo de plata 

- - de oro; quedecretan martirios. san- 
cionan martirios, y autorizan martirios. 

A un Dios que no pudo crear castigo eterno 
para el pecado temporal ni dio al espíritu acti- 
vidad absoluta para condenarlo después al mo- 
noteísmo de una contemplación inesplicable y 
sin fin. 

A un Dios, por último, que todo es amor, sa- 
biduría. actividad, conjunto de perfectibilidades 
absolutas. 

Ese es nuestro Dios que torpemente negáis, 
sefiores materialistas; ese es nuestro Dios que 
quiméricamente desconocéis, rancios católicos. 

Estuve en mi derecho empezando por Dios, 
porque Dios es al principio de todas las cosas. 

Ahora paso á discurrir sobre el alma. 

No puedo detenerme i probar su existencia; 
me la dan funcionando y así la acepto. 

.¿Llena el espíritu cumplidamente su misión 
sobre la tierra en una encarnación?. Pregunta 
el tema. 

Hay quienes temerariamente, con escarnio 
hoy del sentido común, eontestan que sí. 

¿Recordáis, señores, aquella horrible proce- 
sión honrada con el sangriento estandarte de la 
cruz verde, compuesta de soldados de la fé. fa- 
miliares, inquisidores, monacales, mendicantes, 
etcétera, reos en carne y en efigie que se diri- 
gían desde la Inquisición al auto, desde este al 
brasero? Pues todos los que acompañaban á las 
víctimas, los que se gozaban con el terrible 
martirio de las victimas, creían que sí, es decir, 
que los espíritus encarnan una sola vez. 

También creían eso el toUr*att Felipe II; •/cai- 
te Felipe IV; Cl irían. dtsprtocvpado é UUliflHle 
Cirios II, y los que sucedieron i estos en poder, 
fanatismo, tiranía, inmoralidad y corrupción. 

Creían que si. todos los que compusieron la 
tan terrible como cruel é inhumana sociedad 
titulada. Itl Anytl isiermUador. 

Y creen que si todos los partidarios del oscu- 
rantismo, los estacionarios en política, filosofía 
y religión; los intransigentes, los supersticiosos, 
y por último, cuantos en el orbe católico forja- 
ron cadenas para el pueblo, pusieron trabas á la 
inteligencia y cortaron las alas al pensamiento. 

Componen entre todos un ejército que, como 
el de Faraón, tiene sobre sus cabezas siete pla- 
gas y i los v ismo de la civilización 
que los hr 

oaran para que yo 


dudase; pero como la duda revela ignorancia, 
estudié primero, desunes he meditado, y ahora 
hablo. 

El estudio y la meditaaion, señores, me dije- 
ron. que Dios era injusto ó que el espíritu nece- 
sitaba muchas encarnaciones. 

Como yo no he visto la injusticia de Dios en 
otros sitios que en los libios ó libros de los ran- 
cios católicos, y dudaba de éstos, no creí, no su- 
puse ni por un solo instante que mí divino Pa- 
dre, mi amo Creador fuese injusto. 

¿Que importa, me preguntaba, que el psicólo - 
go me lo diga en cátedra? • 

El que eso dice, cree y asegura la exactitud de 
las penas eternas, de la gloria de conciertos, y 
le ha llevado i santa Lucia dos ojos de cera en 
pago de haberle curado la santa, según afirma, 
la última oftalmía catarral que padeció. Es un 
sabio fanatizado en tonto, ó lo que es mas pro- 
bable. un tonto metido i sabio. 

Razonem os; voy á demostrar que Dios apare- 
ce injusto, ó que el espirito necesita muchas en - 
carnaciones para hacerse digno de una recom- 
pensa. 

Demos por hecho que el alma creada por Dios 
en el momento de encarnar, se desenvuelve y 
vive desde un instante á cien ó mas años, en su 
envoltura de carne, para abandonar la tierra y 
trasportarse á la presencia de su Creador, que 
le impone el castigo eterno de las llamas, el 
temporal del purgatorio ó la recompensa de una 
gloria contemplativa. 

Esa es la síntesis de la teoría católica que yo 
acepto por un instante. 

Primera pregunta que se me ocurre; ¿Traen 
misión de Dios todos los espíritus que vienen ¿ 
este mundo? Si. me contestan; cuando Dios los 
manda misión traen. 

Segunda pregunta: ¿Son enjuiciables todos los 
espíritus? Si. replican: de lo contrario serla Dios 
injusto. 

Notad la grave contradicción en que incurren 
al contestar eso. 

Tercera pregunta: ¿Las penas ó recompensas 
las aplica Dios en virtud de! buen ó mal uso que 
hacen los seres de su libre albedrío? Ciertamen- 
te, añaden. 

Cuarta pregunta: ¿Qué recompensa otorga 
Dios al espíritu que abandona la materia en la 
infancia de su encarnación? La gloria eterna de 
los ángeles, dicen. 

Quinta pregunta: ¿Por qué dar esa recompen- 
sa á los que nada bueno ni malo hicieron? Por 
un efecto de la misericordia de Dios contestan. 
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Pero esa misericordia, digo yo, no templa su 
justicia, sino que la destruye. Dios obrando asi 
no es justo conmigo, pues me sujeta ajuicio, 
en tanto que ámi hijo, por el que tantos des- 
velos y disgustos sufrí, lo libra de los males de 
este mundo y de las penas del otro. ¿Por qué no 
biso lo mismo conmigo? ( Ai' esclaroaná eso 
los rancios católicos-, los altos juicios de Dios son 
incomprensibles. Esta razón es capaz de conven- 
cer á un mogigato. Unidla á los artículos de íé, 
á los milagros y á la infalibilidad del Santón, y 
veréis qué ensalada tan deliciosa resulta para 
las anchas y férreas tragaderas de un neo-ca- 
tólico. 

Oid, señorea: las preguntas que siguen son 
también mias, y las contestaciones de ellos: 

¿Quiénes van al limbo? Los niños que no re- 
cibieron el agua bautismal. ¿Es justo que pa- 
guen esas criaturas la torpeza ó descuido de sus 
padres ó facultativos? Asi lo dispuso Dios. 

¡Qué blasfemia á la justicia, i la sabiduría, á 
la bondad de Dios! Perdonadlos, Señor, porque 
no saben lo que se dicen. 

Contlndo preguntando: ¿Están sujetos i jui- 
cio divino los idiotas, los tontos y los locos? 
Esos se salvan, siguen contestando los rancios, 
porque obran Inconscientes. Pues yo os digo 
que no es justo el padre, el creador, ni el juez, 
que haciendo iguales los espíritus, somete á du- 
ra prueba unos y otros no. A esto le llamareis 
una blasfemia, pero yo entiendo que es una 
verdad. 

Prosigo preguntando: ¿Qué misión traen i la 
tierra los idiotas, los locos y los tontos? Solo 
Dios lo sabe. 

¿Por qué os dijo tantas otras cosas y eso no? 
Porque asi convenid. 

Resulta, sin embargo, que hacéis enjuiciables 
á todos los espíritus para demostrar después 
que solo lo son una quinta parte . 

Qué respondéis i esto, que son enjuiciables 
todos los espíritus que pueden serlo. La fé sal- 
va al hombre. 

Estas contestaciones pueden servir de sabroso 
téá los de la ensalada anterior. 

No. continúo haciendo preguntas análogas, 
porque sería interminable si hubiera de esponer 
cuantas se me ocurren; basta con las que aca- 
báis de oír para poder apreciar el todo del sis- 
tema filosófico de esos hombres. 

Entre los idiotas, tomos, tocos, hotentotes, 
antropófagos, salvajes, cafres, guineos y pár- 
vulos queobraron inconscientes, suman el ochen- 


ta .por ciento de los nacidos y q 
ciab es, según la lógica de los raí,. 

Quedamos en consecuencia solo u 
parte que habremos de dar cuenta á Dios de 
nuestras acciones; del buen ó mal uso de nues- 
tro libre albedrío; de nuestro rápido paso por 
este valle de lágrimas. ¿Tristísima suerte ; nos. 
ha cabido á los que tuvimos ladcsgracia de cum- 
plir mas de diez años, álos que pensamos; a los 
condenados _ á sufrir moraimente un cúmulo in- 
menso de amarguras que desconocieron el pár- 
vulo, el idiota, el loco y el hotentote! - 

Terrible anatema pesa sobre nosotros; pero 
aun és mas grande, cruel é injusto .el que abru- 
I ma i esa parte infeliz del pueblo que no recibió 
nuestra educación, que no le enseñaron á disün- 
¡| guir el bien de! mal, que fué al crimen, al deli- 
,¡ to, al vicio, á la molicie y á la holganza, impe- 
lí lldo por el padre, pprloque vela, por lo único 
que pudo aprender! 

Esta parte del pueblo es ls mas desgraciada de 
la sociedad: si habéis estudiado los presidios y 
: las cárceles, las tabernas y los garitos, las casas 
de reclusión y todos los parajes donde se alber- 
gan esos desgraciados, es indudable que habréis 
visto lo que yo, que habréis dicho lo que yo: 
ningún ser mas infortunado que el criminal, el 
delincuente, el vicioso. ¿Aquí viven en martirio 

I perpétuo; y en ls oirá vida les espera Lucifer 
con aus llamas, tormentos y eternidad horrenda! 

¡Qué padre celestial Un tierno, bondadoso y 
cariutivo les suponen los rancios á esos des- 
venturados y dignos de compasión de la tierra! 

¿Lea dieron, sin embargo, un magnifico me- 
dio de salvación; les nombraron un cúmulo In- 
¡j menso de aliogados y procuradores qúe hacen 
I 1 residircerca de Dios, cuyos nombres y santidad 
hallareis en el calendario romano' ,Son tan hijos 
del Creador los unos como los otros; pero caben 
! litigantes y defensores antes del juicio divino. 

|| antes de que el Padre sentencie i sus hijos; an- 
tes de que Dios pronuncie su última frase y Sa- 
lí unas ejecute! 

Esta monstruosa afirmación y sus naturales 
efectos son una reminiscencia de otro sistema 
I mas antiguo, de otra anterior idolatría. 

Los rancios católicos, que Uu distantes se 
creen de los paganos, fueron poco á poco y sin 
apercibirse creando otra mitología, que en los 
siglos venideros, ni siquiera servirá de tema á 
los poetas para preseaUr c composi- 

ciones. 

¡Sublimes alargado.' - - 




fienden y amparan en vista de una súplica hu- 
milde; y dichosos clientes que hallan defenso- 
res tan baratos! 

V mas afortunados todavb aquellos terribles 
pecadores que engolfados en el crimen y el vi- 
cio, se olvidaron hasta de sus abogados: pero 
que recuerdan en el último instante de la vida 
lo que. fueron, lo que es Dios, pronuncian uña 
sola frase y quedan absueltos por un acto de mi- 
sericordia que soío han podido comprender, que 
únicamente osaron esplicar los que en tuerta de 
católicos dqjan de ser cristianos. 

Era indispensable que ese veinte por ciento 
de hijos de Dios, cargados coa el anatema, la 
Craa y el martirio, tuvieran algún escape ó me- 
dio de salir de la oscura bóveda en que se les 
encerraba, y les dieron el ponido de la contrición 
y uno dolos innumerables guias que ofrece e! 
moderno paganismo. 

Pero no todas (as religiones sou asi, estudie- 
mos otras sectas. 

El materialista, señores, forma la antítesis de! 
católico rancio. El materialista uiega .a distan- 
cia dél alma, la de Dios; todo para el es natu- 
raleaa, y por obra de su perturbado cerebro ha, 
ce á la última creador del universo y dolama: 
Solo tengo una vida; cuando esta termine acabo 
todo para mi. 

Cree por consiguiente como el católico que el 
hombre habita una sola vez la tierra. Su razo- 
namiento, aun cuando antitético del que espone 
el católico, es menos lógico aun, por la razón 
sin duda que he dicho antes; porque su cerebro 
está perturbado. 

£1 ateo lo niega todo y aun cuando sufre los 
electos de la descomposición cerebral, afirma 
Cómo los anteriores que tenemos una sola exis- 
tencia en la tierra. 

El mahometano supone lo mismo, y asimilán- 
dose al católico, cree en una gloria que deben 
dar al que se haga acreedor á ella, en la cual 
hay multitud de edenes, odaliscas, refreses y 
hasta sorbetes. Nació en la Zona Tórrida y en 
el principio de la Templada, próximo á la ante- 
rior, y Mahoma tuvo en cuenta esta circunstan- 
cia al ofrecer á sus sectarios ios refrescos y sor- 
betes de que tanto gustan ea la alta temperatu- 
ra que abrasa sus epidermis un la tierra El que 
de estos nazca en la Zona Otoña] ó próximo á 
ella, deben pensar cosa muy diferente de los re- 
frescos y sorbetes como recuinpeuSAs. 

Debe, uu obstante, el mahometano ¡rallarse 
algo mas entretenido en su gloria eterna con 
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s odaliscas, edenes y refrescos, que -el rancio cató - 
lico en su éxtasis perpetuo. 

El bracman cree en las reencarnaciones; y 
algunas otras sectas de que no debo ocuparme 
por lo difuso é inconducente. 

Se nos presenta ahora e! cristianismo con su 
infinita variedad eq qqmlirps.y. divisiones: tap- 
tistas, congregacionalistas. holandeses reforma- 
des, luteranos, episcopales metodistas, episco- 
pales metodistas africanos, protestantes meto- 
distas, presbiterianos, episcopales protestantes, 
etc., etc. Estos abolieron al separarse del gremio 
católico la mitología, negaron da potestad de un 
hombre solo, para encerrarse en el £vaiig«- 

I Uo - 

So les niego su ilustración, y hasta aplaudo 
muchas de sus reformas religiosas: pero se lle- 
varon reminiscencias, que el siglo xix irá pocq 
,j i poco destruyendo en ellos, 
j Creen también en una sp'la encantación, en !a 
gloria contemplativa, y por eso los he citado. 

Nada diré del arrimo y budhista. porque si 
hubiera de citar todas las religiones y filosofías 
que se conocen en !a tierra, baria inteminable. 
esta Memoria. Solo en Africa, quinta parte del 
mundo, existen mas de ciento veinte sectas,, y 
catre ellas las hay que rinden culto á una hie- 

I na, á un rio y i b luna, junto á otras que adoran 
á Dios con nombre diferente del que nosotros le 
damos y aun con c! mismo. * 

Resulta, sin embargo, que la mayoría de los 
i seres humanos creen que solo existe úna encar- 
nación, y nú me estraña, porque en nuestra es- 
1 fera hay todavía poco adelanto intelectual: la 
aparición del hombre es de ayer, comparada 
con b formación de la materia cósmica y aun 
de la ígnea que después compusieron este pla- 
neta. y b ley de progreso universal no ha podi- 
do aun aquí, por el corto espacio en que tiene 
aplicación presentar el cuadro de la perfectibili- 
dad relativa á que somos encaminados por aque- 
Ib todos los hijos de Dios. 

La ttlosoOa. señores, es san sabia, elevada y 
profunda cuanto elevados é inteligentes son los 
espíritus que b aceptan. Si los que creen en las 
reencarnaciones no se equivocan, debe ser aque- 
Ib la daica razón, por mas que os parezca in- 
modesta saliendo de mi pluma, para que la ma- 
yoría de ios seres racionales acepte una sola en- 
camación. 

Aquí concluyo la primera pane de mi memo- 
ria. Permitidme que tome aliento y haré la se- 
gunda. En elb pienso demostraros, qn ouaigo 

I 
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es posible á una inteligencia muy limitada, la 
verdad de las reencarnaciones. 

(Concluirá). 


CARTA AL CLERO CATÓLICO 
pos os ESPtarnsTA. 

A vosotros, depositarios sagrados de la 
doctrina de Jesucristo, nunca nos cansare- 
mos de recomendaros que no rechacéis el Es- 
piritismo, sino que salgáis á su encuentro. ! 

Acojedle con agrado, como vuestro auxi- 
liar mas poderoso, como vuestro apoyo mas 
firme. Viene á ayudaros en nombre de la 
Providencia para combatir el ateísmo, ex- 
tinguir el materialismo y confundir la im- 
piedad; viene á confirmar vuestra doctrina 
en su verdadera y genuino pureza, en su 
sencido mas recto; viene i disipar la duda, á 
iluminar la fé cristiana y á reafirmarla sobre 
imperecederas é indestructibles bases. Guar- 
daos de rechazarle como i un enemigo, pues 
defiende el cristianismo que vosotros defen- 
déis, pero lo defieude, no precsamente en 
su forma, sino mas bien en su esencia, sím- 
bolo y espíritu. 

El Espiritismo surge, según la voluntad 
de Dios, como vuestra doctrina, de la reve- 
lación de Cristo y además de la revelación 
unánime de los espirilus, enseñando la cien- 
cia divina. 

La misión es completar en nombre del es- 
píritu d» verdad (el consolador, dijo Jesu- 
cristo), la enseñanza juzgada superior á 
vuestra capacidad por vuestro propio y di- 
vino Maestro. 

Asi, pues, lejos de veDir esta doctrina á 
combatir el cristianismo, viene á rejuvene- 
cerle, viene á fortificarle, á robustecerle; 
viene á correr el velo que oscurece su subli- 
me sentido; viene á sacudir el polvo acumu- 
lado sobre él por siglos de ignorancia y de 
barbarie que alteraba la aureola de su di- 
vina pureza; viene á asegurar su triunfo bas- 
ta la consumación de los siglos. Y viene 
hacia vosotros, con paso firme, apoyado en 
la ciencia y en la razón que le fortalecen, su 


antorcha difunde claridad deslumbradora, y 
sobre su frente brilla la laminosa estrella de 
la fé. Os anuncia los tiempos predichos, y 
en nombre de Cristo os dice: «Ha llegado el 
dia en que mi ley sea publicada y recono- 
cida en toda la tierra .» 

Su primer acto reza borrar del frontón de 
vuestros templos la máxima de otras edades: 
a Potra de la iglesia no hay saltación.» 

El Espiritismo se dirige á todos los hijos 
de Dios, y á tolos dice: Ámaos los unos á los 
otros; practicad la caridad-, yo tengo á sancio- 
nar todas las máximas de dulzura y manse- 
dumbre que proclamó sobre la tierra el ditino 
Mesías y como él abro tais brotes á toda la 
humanidad . 

En efecto: ¿no ha dicho Cristo, con moti- 
vo de la fé del Centurión: «Muchos vendrán 
de Oriente y de Occidente y tendrán asiento 
en el reino de los cielos con Abraham, Isaac 
y Jacob?» Escuchad, pues, al Espiritismo 
que da é inocula la fé, pero no aquella fé pa- 
siva, fria y tímida que procede del miedo, 
sino esa fé robusta y ardiente que nace de la 
gratitud y amor bácia nuestro Creador. 

El Espiritismo da esa fé que se confunde 
con la bondad del mismo Dios, y que ini- 
ciando al hombre en la ciencia divina por 
las luces de la razón, lleva en su seno la 
esperanza. 

Es una fé sublime que rompiendo todos 
los lazos terrestres restituye al alma su ti- 
tulo de reina y la hace brdlar y dominar so- 
bre la materia . 

Es una verdadera chispa del cielo que vie- 
ne á iluminar este siglo, cuya febril activi- 
dad. desbordándose por todas partes como 
un torreóte que ha roto sus diques, crea el 
génio, marcha con paso rápido hácia el des- 
cubrimiento de I a verdad, que ya solo nece- 
sitaba el choque eléctrico del Espiritismo 
para abrazar la ciencia divina coa la irresis- 
tible tendencia, con la poderosa impulsión 
que le imprime. Tranquilizaos, pues, guar- 
dadores del Templo, porque el árbol secular 
plantado por la mano de Cristo para dar á 
todos los pueblos de la tierra sombra con sus 
ramas y alimento con su fruto, ha echado 
tan vigorosas raices, que bien podrá sostener 
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los nuevos retoños que brotan de su verde- 
cido tronco. No os alarméis, que el lazo de 
las pasiones humanas en sos viciosas osci- 
laciones, vendrá i romperse en el tegido ! 
protector de su robusto ramaje, y las ráfagas 
tempestuosas de la vida terrestre, lejos de ¡ 
conmover el poderoso tallo, se extinguirán 
contra su tronco, imperecedero, porque aca- 
ba de fortificarlo para la regeneración de la 
humanidad entera, la fecunda savia de! Es- 
piritismo. Tranquilizaos, ministros del Se- 
ñor, pues no cesareis de ser los órganos de 
su misericordia; pero ya no os llamareis los 
intérpretes ni los agentes de su cólera. Tal 
y como hasta hoy seguiréis desempeñando 
• la augusta misión de atar y desatar sobre la 
tierra, no para abrir ó cerrar las puertas del 
cielo á vuestros dermanos, sino para rom- 
per las ligaduras que se atan á la tierra y 
formar las que deben unirles al cielo. 

Como miuistro de paz y de consolación, 
vosotros recibiréis siempre los expansiones 
de vuestros hermanos, con frecuencia cul- 
pables, pero siempre desgraciados. Siempre 
acudirán á humillarse á vuestros pies; vos- 
otros les consolareis, mostrando i los unos 
las vias de misericordia y á los otros la ex- 
piación que Dios les impone en los sufri- 
mientos y tribulaciones que experimentan. 
Todos serán admitidos por vosotros al di- I 
vino banquete y distribuiréis á todos el pan I 
de la fé. Haréis nacer en cada uno el valor 
necesario para soportar aqui abajo sus con- 
trariedades providenciales y les mostrareis ■ 
la esperanza para que no desmayen en la 1 
lucha. Sereis, pues, siempre las columnas 
sostenedoras del templo levantado por Jesu- 
cristo; pero su recinto se ensanchará, sus II 
puertas se agrandarán, no solo para dar en- 
trada á vuestros hermanos cristianos disi- 
dentes, siguiendo la piadosa tentativa de 
Bossiut y de Leibxitz, sino para recibir á 
todos vuestros hermanos hijos de Dios, de 
conformidad con los testos sagrados que os 
anuncian que vendrá un dia eo que no ha- 
brá mas que una sola creencia religiosa en 
todo el mundo. Acordaos, de que el Salvador 
dijo: « Vendrá ux Ha ex ¡tu mi ley será la de 
lodo ti misino.-. Entonces por un regreso 


ilustrado hacia los dogmas libres de falsas 
interpretaciones y restituidos á la unidad, la 
Iglesia, justificando su titulo de católica, es 
decir, de universal, y abjurando los añejos 
errores de la intolerancia, reunirá en si to- 
dos los cultos y todas las religiones atraídas 
por la caridad. Mr. Quenoude ha dicho: «El 
yran edificio levantado por la religión, lo ha 
demolido la razón humana, » y por esto pro- 
pone su reedificación el Espiritismo. ¿A que 
esperáis pues? La Iglesia está en peligro y el 
grito de alarma ha resonado en todos los 
ámbitosde! mundo católico. Muchos de vues- 
tros prelados lo dicen en sus pastorales. 
Mr. Dupanloup, el ilustre obispo de Orleans, 
muy conmovido, ha empuñado su pluma elo- 
cuente y vigorosa para combatir la tenden- 
cia del siglo, para arrancar de raíz el ateís- 
mo que parece querer plantar su estandarte 
a! frente de las filas de la generación que 
comienza, y que orgullosa de su juventud, 
cree poder arrojar el guante á la sabiduría de 
las naciones, y al culto mismo del supremo 
Hacedor. ¿A qué esperáis pues, volvemos á 
decir? ¿Vuestro venerable pontífice no ha 
convocado ya á un concilio supremo, todos 
ios obispos de la cristiandad para conjurar y 
detener la ola que se aumenta y sube, de- 
mostrando la inminente necesidad de cons- 
truir diques que la paralicen y contengan? 
Escuchad las advertencias del Espiritismo, 
porque es Dios quieu le inspira en estos mo- 
mentos, derramando en su camino y en el 
vuestro una luz nueva y clarísima. Abrid los 
ojos y seguid esa luz; recoged el haz de sus 
rayos salvadores, y ante su claridad irresis- 
tible se disiparán las tinieblas de la incredu- 
lidad aniquiladas para siempre, y vuestra 
Iglesia regenerada, exaltada, se glorificará 
sobre toda la i ierra. 

Firmado, Migue! Bonamy, magistrado, 
miembro del consejo científico de Francia, 
antiguo miembro del consejo general de 
Tam-et-Garonne, etc., en su libro titulado 
«La razón del Espiritismos cap. 23. 




DICTADOS DE ULTRA TUMBA. 
SOCIEDAD ALICANTINA 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 


'Médium A. Lauri. 

Atraído por vuestra fé. vengo a vosotros, im- 
pulsado por los mas sinceros deseos de coope- 
rar, en la humilde esfera de ral inteligencia, para 
daros algunos consejos que vosotros estimareis 
en lo que valgan acerca déla propaganda de esa 
Idea que. siendo antigua como la creación, se 
ha dado en llamarla nueva, porque cuando la 
hora oportuna ha sonado, ha irradiado sobre la 
frente de yuestra humanidad. 

¡Espiritismo! palabra sacrosanta.laacdeunlon 
entre los hombres, yo te venero y estimo con j 
toda la efusión de mi alma. 

(Espiritismo! Síntesis de la virtud y de la mo- ¡I 
ral que, al batir tus matizadas alas, lanzassobre 
la tierra la sabrosa semilla de la caridad, que rie- . 
gas con el rocío de tu amor, que crece y se mul- 
tiplica con el calor de tu poderosa luz. que di- 
fundes y esparces con el armónico canto de tus 
celestiales agentes; tu has sido, eres y serás el 
regenerador del género humano, para llevarle 
i feliz término. 

¡Espiritismo! tu eres la ciencia bendita, des- 
cendida del infinito para dar luz al ciego, paro 
derramar sobre el afligido los Inmensos consue- 
los de tu amor. 

¡Espiritismo! poderoso faro cuyos radiantes 
destellos envuelven, con su luz de púrpura, la 
univereal creación, y en cuyo seno lleras el 
amor divino para depurar á la sociedad de sus 
desdichadas pasiones. ¡Oh espiritismo! tú eres 
la amorosa madre que tiende su solícita mirada 
sobre los hijos de sus entrañas, el ángel que in- 
cesante vela sobre sus predilectos para apartar- 
les de los escollos y precipicios de la vida cor- 
poral. 

Si, cariñosos hermanos, este es el levantado ; 
fin de la doctrina que late en vuestro corazón, y 
embarga vuestro espirito; voz potente que reso- 
nando por los espacios del infinito, ha llegado su 
eco hasta vosotros, brindándoos era de paz y de 
ventura ylevantando á la percepción de vuestra 
inteligencia un templo hasta ahora relegado al 
mas insensato olvido por el calor de vuestras 
pasiones; pasiones que viene á destruir para que 


os preparéis á adorarle y deponer la ciencia 
que os enorgullece ante el poderoso influjo de 
la ciencia inmortal, del espiritismo. 

Las leyes de la creación se cumplen. 

El progreso sigue su curso magestuoso y la 
trasformacion que hoy se realiza en la humani- 
dad. es, no lo dudéis, una etapa de esa ley eter- 
na dentro de la cual nacemos, giramos y vivi- 
mos, y cuyos frutos recoge el espíritu cuando li- 
bre de su envoltura corporal, vuela ansioso al 
mundo de la verdad. 

Los riesgos que tenéis que evitar, los peli- 
gros á que estáis espuesíos y que debeis eludir, 
no han de ser nunca inconveniente que -entor- 
pezca el cumplimiento de vuestros deberes. Con 
la valentía de vuestra fé difundid la luz que re- 
cibís de ultra-tumba; que resplandezca el sol de 
nnestras inspiraciones, por do quier las ti- 
nieblas confundan á sencillos é ignorantes her- 
manos vuestros. Dad el sabroso pan espiritual 
con la misma prodigalidad que lo recibís ' de 
vuestras amigos desencamados, que bien sabéis 
que los amigos de la erraticidad' estén con vos- 
otros, i vuestro lado, sin abandonaros nunca, y 
el hombre debe contribuir con todn la fuerza de 
su voluntad á construir el grandioso edificio cu- 
yas primeras piedras habremos tenido la satis- 
facción de haber sentado nosotros y vosotros, 
gloria honrosísima é imperecedera que al espí- 
ritu acompa ña en la infinita escala del adelanto 
áque aspira. 

Sed ejemplo de virtud y constancia, de amor 
y abnegación, y la humanidad atraída por vues- 
tros actos, abrazará con alborozo y entusiasmo 
la ley del Crurifi-ado, la palabra de nuestro su- 
blime Maestro. 

Este es el pobre parecer, la Insignificante opi- 
nión de un hermano que vela por vosotros; -sí 
merece vuestros plácemes, aceptadla y seguid 
los consejos que entraña, y se sentirá fellz'el que 
á todos abraza con efusión. 

SESION DEL 7 DE MARZO DE 187-1- 

Prrgt-ttJ I.os espiritistas deben provocar 
la discusión de sus creencias en todas partes 
donde se encuentren ó al contrario, respetando 
las creencias de todos, solo las defenderán donde 
lascomlsitan. sin arredrarse del valor del con- 
trario ni de las armas que empleen? 

Médium F. P. 

La sublime doctrina de nuesrro Redentor os 
dá un ejemplo patente de lo que es la voluntad 
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enseñó que la luz debe difundirse 
y que por la luz fue victima su escelso enviado: 
Jesucristo enseñó su doctrina en los puntos pú- 
blicos. donde se le reunían sns creyentes, au- 
mentando el número en creciente y asombrosa 
rapidéz: Jesucristo discutió con los Escribas y 
Fariseos, que eran los sacerdotes de la antigua 
ley. asi debeis vosotros difundirla !nz á todo 
el mundo, porque vuestra doctrina es univer- 
sal. de infinito progreso, y á todos los que 
venqan ó vosotros debeis enseñarles la luz y 
abrirles los ojos: mas de aquellos que cier- 
ren sus oidos y no quieran atenderos, de- 
beis no humillarles ni ofenderles, y si rezar ó 
Dios que con su infinito amor les compadezca y 
Ies perdone sns errores, nue dia vendrá que en- 
trarán en el redil del Icen y de la verdad. qneno 
puede confundirse ni eclipsarse, pomne al fin 
alumbrará como el sol os alumbra: oue la 
verdad osla lnz universal hija d» Dios, y hade 
prevalecer por los siglos en todo el Universo. 

Uno. 



Pt tomín. Cuál será el mejor modo de so- 
lemnizar el aniversario de los nue fueron victi- 
mas en esta población el 8 de Marzo de 1844. 
por defender el progreso? 

Médium F. P. 

¿Sabéis cuán sublime es la oración' Fien de- 
finida está en nnestra filosofía: es el bálsamo 
que cl-atriza todas las heridas que en nnestra 
alma dejaron los desvíos materiales; es el roclo 
que hace brotar el aroma de nuestra esperanza, 
cual la flor que á su Iwnéfiro influjo abre su co- 
rola para delcltarseconla vivificadora luz del sol 
que es su germinador: asi es el ruego y la plega- 
ria por nosotros i Dios; asi debeis darnos la me- 
jor y mas verdadera muestra de su cariño: todo 
lo demás solo es ostentación, estcrioridadfs qnc 
se pueden acomodar á las del opulento, que solo 
quiere manifestar al público su rango y eclipsar- 
le con las emociones falaces. 


tos de la actualidad nuestro recuerdo, porque 
otros vendrán á ocupar su atención en mayor 
escala; pero repito, que estos aniversarios pro- 
ducen su bien, dando ejemplo á aquellos seres 
que solo recuerdan de este modo. 


Médium inspirado E. 

HiCtESDO EL BIEN. 

Los mártires del progreso son mártires déla 
caridad, y qué mejor incienso podéis llevar al 
huar que les levantáis todos los años, que algu- 
nas buenas acciones y algunos vicios menos! 

Cuando vayais á depositar una corona, haced 
| uu pequeño balance con vuestra conciencia, y 
si teneis mas capital activo, es decir, mas vir- 
tud. habréis aumentado vuestro amor hácia 
ellos y les honrareis mejor con la mas santa de 
las ofrendas, con la moral, que es la emanación 
constante de la Gran Causa. 

Ir á visitar la tierra que regaron con su pre- 
ciosa sangre, manchados cada vez mas con el 
lodo inmundo que nos deja la charca del vicio, 
donde el hombre por desgracia se revuelca, es 
ofender la memoria respetable de los que se sa- 
crificaron por la pudorosa libertad, regeneradora 
de nuestra patria y vivificante idea que nos lle- 
va como de la mano >1 templo grandioso del 
Universo, para adorar á Dio6 en espíritu y en 
Verdad, amando á lodos los hombres como her- 
manos y considerándonos todos sacerdotes déla 
religión única. 

Las galas que mejor podéis vestir mañana, 
serán las buenas acciones; feliz aquel que enja- 
güe en tan memorable dia las lágrimas de la 
huérfana, ó consuele á la triste viuda que llora 
la imparable pérdida de su querido esposo! 

Bien haya, quien pueda Ir i la procesión cívi- 
ca llevando la hermosa corona que teje la buena 
f voluntad de los agradecidos! 

El que baga mas bien, rinde mejor tributo i 
los mártires de la libertad! 


No es que repruebe la manera de conmemorar 
nuestra carrera de esa vida, bien de mártires 
de una idea ó de cualquier otro concepto: todo 
ello hace su bien al progreso, aunque á nosotros 
solo alcance la parte espiritual por medio de los 
ruegos y de las preces que son las quenos llenan 
de dulzura. Para las generaciones futuras no 
producirá ningún gran efecto procurar eon ac- 
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De la perfectibilidad de los espíritus. 

La ley de la cantidad es la ley de la creación; 
lodo progresa variando de cantidad, sólo varia 
el modo ó la esencia de la cantidad. 


Todo cuanto existe, todo cuanto ha existido, 
todo cuanto existirá en los siglos por reñir no 
es mas que un progreso de la primitiva canti- 
dad. Dioses la cantidad perfecta, la plenitud, la 
totalidad; lo creado no es mas que un número 
que crece, siendo como una idea que se desarro- 
lla, la potencia de un ser que se manifiesta. 

Asi como Dios en la plenitud de los tiempos ’ 
esencia el mundo, y al decir mundo, claro es ' 
que no limitamos la cantidad de una manera 
constante y perenne, y Dios al realizar la mani- 
festación de su esencia realiza la vida del uni- 
verso que crece y crece según la esencia en que 
se manifieste. 

La materia progresa por adición, el espíritu 
por concentración; Dios progresa, desenvolvien- 
do en su obra su pensamiento, el espíritu pro- 
gresa concentrando su esencia en su ser; pro- 
gresa á la manera que un foco luminoso, que 
concentra sus rayos para producir la llama en 
el punto de convergencia de ellos. 

De Dios emana toda idea, Dios crea todo sér. 
pero ese ser indeterminado, rayo infinito en un 
principio, va concentrando su sér. y a la mane- 
ra que Dios progresa en lo creado, á manera 
que se illmita su obra , la obra progresa y se 
crea limitándose y definiéndose, separándose y 
distinguiéndose, haciendo de la unidad primiti- 
va las infinitas unidades que se llaman espíri- 
tus. 

El sér que sale de la mano de Dios es una po- 
tencia que no se reconoce, aunque no se sabe de 
un sér que no se conoce, que aun no sabe sér ó 
porque no se sabe hasta lo que es. 

A medida que ese sér vive, adquiere ideas 
que van determinando su pensamiento y van 
limitando su acción á aquella que en él cabe, y 
separándola de aquello que por no estar en él 
corresponde á otro órden de ideas; asi que el 
espíritu adquiere las afirmaciones que forman 
su saber por medio de negaciones que represen- 
tan ios infructuosos ensayos de su anterior exis- 
tencia. 

A la vez que el espíritu va sabiendo todo lo 
que su razón alcanza á fuerza Je la íalsa direc- 
ción de su razón, á la vez que su razón se espli- 
ca las ideas posibles por medio de las limitacio- 
nes que su sér le muestra, corrige su vida y sus 
obras, y las nuevas acciones son mas precisas, 
mas concretas, mas perfectas, mas acabadas, 
mas definidas, mas suyas. 

La libertad del sér entonces es cada vez ma- 
yor, porque cada vez es mas propio de él lo 


que ejecuta, y lo que le rodea como 
ejerce sobre él menos coacción; entonces el ser 
se reconcentra mas en si, mira mas á si que á 
lo demás, juzga todo mas con relación á él que 
I á lo que le rodea, adquiere mas independencia, 
mas energía, mas valor de si mismo, y al mis- 
mo tiempo aumenta su responsabilidad; asi pro- 
gresan y se perfeccionan los séres racionales, asi 
los hombres de los mundos semejan á los án- 
geles, asi el espíritu es mas, no cuando puede 
hacer mas sino cuando sabe que no puede hacer 
mucho de lo que antes parecia posible, á medi- 
da que le parece que define, que limita, que 
distingue, que hace como Dios en una palabra, 
la perfectibilidad es armónica en los séres, 
la perfectibilidad en el espíritu depura la ma- 
teria porque va distinguiendo lo semejante de 
lo semejante, lo distinto de lo distinto, lo igual 
de lo igual, por medio de nuevas leyes que cor- 
rigen y completan las antiguas para ser á su vez 
reemplazadas por otras nuevas y dejar su campo 
¿ las ya explotadas y conocidas, á aquellas á las 
que el hombre ha encontrado toda la aplicación, 
y ser ¿ su vez de nuevo sustituidas por otras 
quedepurar y comprender, que emplear y aplicar. 

En el principio, todo aparecía á sus ojos in- 
determinado y sin fin; veia sobre su frente la 
inconmensurable bóveda del firmamento, cu- 
bierta de innumerables estrellas; hollaba su 
planta una tierra sin limites, sin linderos; veia 
en su horizonte una mar sin orillas, sin espacio, 
|1 sin separación de lugares. Vió luego que el fir- 
mamento tenia un fin; las estrellas un número; 
la tierra una forma; la mar un cauce, y enton- 
ces sintióse mas grande á medida que todo le 
I parecia mas pequeño. 

Entre tanto las instituciones aparecían como 
una forma irreducible, como un organismo ex- 
tenso en que se perdía su personalidad; la so- 
ciedad era para el hombre una mar en que su 
actividad era un grano de arena, una gota de 

Í agua; pero observó mas tarde que el grano for- 
maba el torbellino y la gota el torrente, y que 
si una gota faltare ó hubiese de menos un gra- 
no de arena, ó un átomo de aire dejase desoplar, 
el universo entero sentiría su falta, la fuerza to- 
tal disminuiría; y dio importancia á su ser al 
ver la importancia que en el mundo tenia su 
cooperación, y reclamó sus derechos. 

Asi pues, el por qué se ha ido distinguiendo á 
los séres, porque mútuamente se han ido cono- 
ciendo. ó mejor, porque todos han sabido lo que 
todos eran al saber lo que era cada uno; el sér 
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pues, progresa, ha progresado y en adelante I 
progresará por sustracciones de lo ficticio que 
su ignorancia le había hecho conocer en él. 

Busca siempre e! ser un mas allá, un ideal 
perdido, un recuerdo de su mente borrado; quie- 
re penetrar las tinieblas del más allá infinito, y ' 
su mente se pierde en la investigación de la ab- 
soluta verdad; marcha ciego adelante buscando 
á Dios, pero no comprende hasta un momento 
sublime que sólo conociéndose conocerá á su 
Creador, qu: solo la vida de su espíritu le dará 
una idea de! sér del infinito eterno, que solo por l 
un destello de su razón infinita, que solo com- 
pletándose habrá realizado la cantidad, que solo 
reuniendo en un conjunto armonioso los colores 
de la creación hallará el blanco de ella, que solo I 
el prisma del tiempo descompone los colores de 
la eternidad, y que solo mas allá y fuera de él 
hallará lo que busca en el absoluto lncompleta- 
ble. 

Bbcdí. 

Nací bjjo el hermoso cielo de la Grecia; vi mi ¡ 
cuna rodeada de los mas magníficos monumen- 
tos del arte; mi alma se templó al calor del sen- 
timiento de lo bello, innato en el alma de todo 
griego. Tuve una gran desgracia, mi hogar no 
fué nunca visitado por la mujer, ese hermoso 
tipo de incomparable belleza, de li madre, ese 
sublime modelo del heroismo de la virtud. 

Tuve, es verdad, una esposa; pero esta no fué, 
por desgracia, la «pon; ella fué madre, pero no 
pié la «ladro. Y al deciros esto, voy á esplicarme. 

La mujer, á mi modo de ver, no es la que 
piensa en la casa, sino la que tiende al pensa- 
miento del hombre; la mujer no produce sino de 
lo que recibe. La muer recibe de los hechos la 
influencia de! sentimiento La mujer cree y lu- 
cha, duda y espera; pero la mujer cree siempre 
y si no, no es mujer, porque entonces su espíri- 
tu, despojándose de las hermosas gracias de su ■ 
sexo, reviste las adustas formas del masculino 
génio y se lanza á la región para que no ha sido 
hecha, donde su corazón se asfixia, su razón se 
turba y su conciencia se esteriliza. 

La mujer que juzga con la razón en vez de 
juzgar con el sentimiento de su conciencia, ya no 
es mujer. 

La mujer es el perdón encarnado en la balan- 
za del espíritu humano, es la imagen de la in- 
genuidad en las relaciones de la vida. 

Sócrates. 

{ Criterio Espiritista). 


Li MITAD DE MI ALMA . 

Ven al triste clamor del alma mía. 
Musa fie! á mi vida solitaria; 

Ven y recoge el ay de mi agonía; 
recoge mi plegaria. 

Tiende tus blancas alas de azucena, 

Y atraviesa radiante el infinito; 

Que devora á mi espíritu la pena, 
y cantar necesito. 

Espíritus de Dios que en el espacio, 
Gozáis en santas horas paz profunda; 
Abrid á un infeliz vuestro palacio 
nadando en luz fecunda. 

En mi vuestra mirada se derrame; 

En mí vuestro reposo se desprenda; 

La santa fé de vuestro ser inflame 
mi pecho en la contienda. 

Yo soy el dulce pájaro que canta 
Cuando la noche funeral impera; 

Yo soy la triste voz que el mar levanta, 
dejando la ribera. 

Yo soy el grave génio del quebranto; 
Yo soy el pobre rey de los pesares; 

Mi imperio fatalísimo es el llanto; 
las penas son mis lares. 

En fuegos juveniles abrasado, 

Al templo del amor llamé algún dia; 

0 Numen infantil ha rechazado 
la pura ofrenda mia. 

Como dália gentil que languidece 
Cuando el otoño su vigor le quita, 

Mi pobre juventud desaparece; 
mi vida se marchita. 


Amo.muero deamor.. ¿por quéseesconde 
La que ha de responder al amor mioi 
¿Porqué cuando la llamo no responde? 

¿por qué tanto desvio? 

Yo soy la flor; amor es mi perfume; 

¿A qué tranquilo céfiro le entrego? 

Yo soy la antorcha fiel que se consume; 
¿Quién apaga mi fuego? 
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Yo busco un pecho inmenso áondepceda 
Verter el gran raudal de mi ternura. 

¿No hay un sér en el mundo que conceda 
su pecho á mi dulzura? 

Cual cirio que derrite abrasadora 
Llama vora2 ante el altar sagrado. 

Mi pobre corazón sti sangre llora 
de amores abrasado. 

Subo al cielo y el cielo está desierto; 

Bajo al mundo y el mundo está vacio; 

¡Para mi pobre corazón, ha muerto 
todo... todo... Dios mío! 

Señor, ha de vivir eternamente 
Sepultado mí sér en este hielo? 

Aniquílame pues, oh Dios clemente, 
aniquila mi anhelo! 

Estas quejas tristísimas lanzaba 
Pobre presa de! llanto el alma mia; 

Negro génio de muerte me abrazaba 
• y en su sér me envolvia; 

Cuando vertiendo resplandor glorioso. 

Angel bello mostróse en lontananza; 

Voló i mi; me miró, quedé en reposo; 

¡eras td.... oh Esperanza! 

Td escuchaste benéfica mis males; 

Td escuchaste magnánima mis gritos; 

Td me hablaste de amores inmortales, 
de amores infinitos. 

Td me hablaste de espíritus que moran 
Allá en el vasto espacio donde imperan; 

Td me hablaste de séres que me adurau, 
de séres que me esperan. 

De séres para mi desconocidos 
En este triste sueño de la vida; 

De séres adorados y perdidos 
quizá en otra manida. 

Me hablaste de un querub cuya belleza. 

Con la belleza de la luz compite; 

A la luz de mi férvida terneza 
la suya se derrite. 

Mitad del corazón que en mí palpita. 

Mitad del alma ardiente que en mi mora. 


o la ciencia 

La mitad de mi vida necesita 
y por lograrla llora. 

Gracias, dulce Ésperanzaí.Venoh Muerte, 
Imprime tu estupor en mi semblante. 

Desata de la vida el lazo fuerte, 

. desátale a! instante! 

Paso, nudo fita!, cárcel grosera. 

Aire quiero.... Termine mi agonia. 

¡Alas, alas por Dios.... que ya me espera 
La amorosa mitad del alma mia! 

Salvador Selles. 


A LOS SU3CR1TORIÍS MOROSOS. 

Toda idea nueva como la que sostene- 
mos, necesita ante todo para su propaga- 
ción, una mina de oro cutí que sostener el 
inedia de hacerlo; siendo necesario, de lodo 
puulo necesario, que toJos cuantos desinte- 
resadamente se hallan interesados en que 
se arraigue en la conciencié del pueblo la 

I verdad de nuestra doctrina regeneradora y 
moral, contribuyan con un grano de arena, 
V de este modo] llegará el día en que el 
édilicio se habrá construido victoriosa- 
mente. 

I’or lo que rogamos encarecidamente á 
aquellos de nuestros suscrilores que se ba- 
ilan en descubierto con esta Administración, 
se dignen remitir lu que á la misma adeudan 
; á la mayor brevedad posible. 

Si a.-ílo hicieren, como lo esperamos, les 
quedaremos agradecidos y en caso de no 
efectuarlo, dejaremos, aunque con dolor, de 
reunióles Li IIbvsucion hasta lauto que 
avisen o manden su importe. 
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